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El PENSAMIENTO ESPAÑOL
Vob.s et.au i m en ú , acepta ru tenm u», qu i tam  strc í.iie  religion.s, el 

justitias partes luendas suscep istis ........
DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMANO.

D eum que, cu ju s causam  agitts, rogam us u t vos in proposito confirm et 
— Pío  IX al Director y  redactores d e  E l P e s s a h ik s t o  E s p a S o l .

P r e c io s  d e  s d s c r ic io s . — En M adrid, l * i  rs. al m es.— En Provincias 1 7  rs . al m es, y 5 0  por trim estre  en casa de los com isiona­
dos y 1 5  rs si mes y 4 ^  « ' la adm in istrac ión .— En el E xtran jero : 7 0  rs .— Zn U ltram ar  OO rs. tr im e s tre .— La 
a im in is tra c io n  no responde de los sellos que se le rem itan  en  carta  sin certificar.

PtsTOs DE s ü s C E i a o R .— i /o á r íd ;  En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y iO, cuarto  principal de la d e rech a.— P ro v tn - 
eias: En los puntos que se anuncian  el ú ltim o dia de cada m es.— Paris: Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 65, ruó T ait- 
b ou t.— No se devuelve n ingún  m anu scrito .

PARTE EXTRANJERA.

d e s p a c h o s  TELEGR.4FIC0S.

(De la Agencia F abra.)

Ló.sDRKS 14, (á las cinco de Is larde).®i.-Por el cable 
.nnglo-porlugués.— C ontestando el Sr. Ju lio  Favre á 
una pregunta del Gobierno prusiano sobre éí está 
iiun en Vigor el decreto que  espulsa de Fraqcia á los 
«lem anes, ha dicho que no puede d a r una respuesta 
categórica hasta que llegue á París el,,S r_ 'li» ie r8 ....

En la Bolsa se han cotizado;
Consolidados ingleses á 91 7i8.
El 3 por 100 francés a -50 1|2.
El 3 por 100 español á 30-00.
L ó s d r e s , 13.— E n la Bolsa se han cotizado:
Gonsolidadoa ingleses á 91 3(4.
i;i 3 por 100 fran cés é 61.
El 3 por 100 español á 29 7 i8 .
Hay noticias de París fechadas hoy.
Según ellas reinaba com pleta tranqu ilidad ; pero 

la fracción de la guard ia  nacional hostil al Gobierno 
sigue negándose á en treg ar los cañones que tiene en 
su poder.

De una carta de Lóndres del 9 de Marzo que p u ­
blica La Epoca turnamos los siguientes párrafos:

«Canas q u e  tenem os de Versalles nos describen 
la partida del em perad o r-rey  dc la c iu d a d , que  ha 
sido su cuartel general du ran te  cinco m eses. A pe­
sar de un dia de Marzo partió en laodó descubierto; 
pero no queriendo preparativos ni aparato  alguno. 
A pesar de esto, un grupo inm enso de generales, ofi­
ciales y  aun soldados, todos do gala , ocupaban las 
inm ediaciones de la im perial m orada, llena de p rín ­
cipes y  soberanos de .álem aoia. Las aclam aciones 
fueron inm ensas y entusiastas.

A nteayer ha debido qu ed ar Versalles com pleta­
m ente evacuado por los alem anes, habiéndose estos 
apresurado sabiendo que la Asamblea francesa debe 
reun irse  en la antigua córte de Luis XIV. Asi la 
ciudad notará m énos el vacio que van á dejar en ella 
los ejércitos germ ánicos.

Aunque como franceses, ios m oradores de Versa­
lles no podían m ira r con gusto á los invasores y  con- 
quistfldores de su infeliz patria, bajo otros aspectos 
uo dejalian de ver sin pena la m archa de los que 
han dejado m uchisinio d inero en Versalles y  obser­
vando sobre todo una actitud  de órden y disciplina 
adm irable. Ealo ú ltim o so ha patentizado con el 
contraste  ofrecido por los m 'iviles dc París al a tra ­
vesar Versal les de paso para sus provincias ¡Qiié des­
órden en  sus filas, qué  destrozo eu sus uaiform es, 
qné faltó dc dignidad en su  actitud!

Los vivas y los m ueras, las canciones y ios gritos, 
el desaliento y la fanfarronada, la insolencia y  la 
anarqu ía, hé aquí el espectáculo de estas fuerzas, 
ayer adm irables cuando venian con la santa trad i­
ción del bogar y de la familia, llenos de patriotism o 
duran te  el largo sitio do Paris, y pervertidos en un 
mes de inacción por su  desarm e y do escilaciones 
do los rojos de la capital. No parece sino que su 
aliento lo inficiona todo. Seria lam entable llevasen 
esta atm ósfera á los departam entos.

En Versalles como en toda Francia preocupa ex­
traordinariam ente la vuelta  de los 400,000 prisione­
ros que regresan de A lemania, Suiza y  Bélgica. Té­
mese que quebran tada  su m oral, ro la toda discipli­
na, agriados por la desgracia, y  no teniendo modo 
(le v ivir en los prim eros tiem pos , sean un  nuevo 
elem ento de perturbación en vez de  serlo de pros­
peridad.

Sin duda tem iendo esto el Gobierno francés, da 
grandes facilidades á  los que qu ieran  m a rc h a rá  la 
Argelia. Tam bién envia una Ilota de trasporte á  los 
puertos del Elba p ara  trae r 90,000 prisioneros de los 
internados en el Norte de A lem ania, y  que así, sien­
do su conducción ménos costosa que por los ferro­
carriles franco-germ ánicos, vendrán  á los puertos 
franceses, yendo desde alli á sus pueblos sin necesi­
dad de pasar por Paris.

El D aU y-News acaba de hacer una afirmación cu­
riosa y que prueba cuán  fatal fué la asonada del 4 
de Setiem bre á  los verdaderos intereses de la F ran­
cia. Dice que en el m inisterio  do Negocios ex tran­
jeros de P an s existe un despacho telegráfico del ge- 
M ral F leury , em bajador del im perio francés en San 
Pétersburgo, fecha 3 de .Setiembre, en e lícual dice 
á la em peratriz  regente que conocida la catástrofe 
de Sedan y la cap tu ra  de Napoleón, el Czar Alejan­
dro estaba pronto á ofrecer su m ediación y r?spon- 
dia de conseguir de su tio el rey  de Pru.sia una paz 
iionrosa con solo el pago de los gastos de la guerra 
y el desarm e de las fortalezas, que todas estaban en­
tonces en  poder de la Francia. E ra el m ismo papel 
que Napoleón habia represen tado  en tre  Prusia y 
Austria después de Sadowa.

El telegram a, retardado  no se sabe por qué fatali­
dad en el cam ino, llegó á Paris consum ada la rev o ­
lución que derribó  el im perio y  alejó de Paris á  la 
em peratriz. Tal vez conocido an tes. T rocha habría 
vacilado en p recip ita r á su  pátria  en  todos ios hor­
rores que siguieron á la  falla de su  palabra em pe­
ñada á la em peratriz  de m orir al lado suyo, salvan­
do al Cuerpo legislativo.

Cuando Julio  Favre llegó al m inisterio  de Negocios 
extranjeros, encontró alli el telegram a, y en el acto 
aceptó la oferta de ia m ediación rusa ; pero el czar 
DO quiso hacer por la república lo que ofrecía al im - 
^ r io .  A. mí me parece dudoso que  MoUke se hubiese 
0° ^ “ '»úo con el desarm e dc Slrasburgo y Metz. En 

ubre Bismark pedia á  la em peratriz  solo S tras- 
imín^ I 8 8 S Í O S  de la guerra . De todas suertes , es 
chii r  “ “ 0 fatalidad la elección de Tro-

gobernador do Paris Con m ejor c riterio  la 
u n  y  Palikao lo hab ian  enviado á m andar
-  1® ‘' ' ‘®*on eo el ejército  que Mac-Mabon organi- 

. Chalons; pero alli consiguió del em perador 
Di rá  París en vez de C anrobert, que deseaba to - 
or parte en las bata llas de Metz. Cuando vino á 

®ris no solo se trajo 18,000 hom bres, que luego h i- 
Sedan, sino que  desde el p rim er 

lig. “ Dte se puso en contacio coo Julio  Favre y Gara- 
Trocí) 1 - im perial lo supo y apeló á  él; pero
aislaiivn'"^í Tue m oriria defendiendo el Cuerpo le- 
cum plió ^ • P®*'®DDade la em peratriz . Se sabe cómo 

V •''U juram ento.

f'D’tespondencia de un  periódico fran- 
stóno^ i’hfn SeDernl Bourbaki que los p ru
c u e r n o  corta r sus com nnii aciones, llevó un
Q U e Dióviles á  un desfiladero en el
queo.OOU hom bres podían de tener á lodo un ejérci- 
cafionr« ced,¿ ¿ prim eros disparos de los
S n  y huyo derro tado , dejando al
ejerotlo gravem ente com prom etido.
V s n  desastre le trasto rnó  el juicio,
«DartaK^^»*®®! ^D i‘®Ddo alguna catástrofe, no se 

ba de el un  m om ento. Aprovechando el gene­

ral una Ocasión en que el m édico leia un  periódico 
se dirigió á un  cajón on quo guardaba su rew olver, 
pero aquel habia tenido la precaución de sacar el 
arm a. Entonces se dirigió Bourbaki á  la tienda do 
sus ayudantes, y  tom ando un arm a cargada, la ocul­
tó bajo su poncho y  se volvió á su tienda.

Pretestando un  dolor de cabeza, se acostó, oorrió 
las cortinas y  apoyando el cañón de su arm a en la 
sien derecha, disparó. El médico y  los ayudantes 
acudieron al pun to  y hallaron al general tendido en 
su lecho, con la cara bañada en sangre, pero sin 
haber perdido el conocim ieato.

El geqftjflJ„no íe  , resienta ya apenas de su heri­
da, espresa á veces su sentim ieuto  de haber a ten ­
tado con tra  su v ida, y  repite  que  en aquel m om ento 
perdió ta ra z ó n . No puede todavía dedicarse á  un 
trabajo prolongado; pero todo anuncia  que á su 
convalecencia seguirá pronto  una curación com - 
pieta.

Gran sensación ba  causado en Inglaterra la p u b li­
cación por el M orning-P osl de un tratado secreto 
ajustado en el verano úUimo en tre  el czar y G uiller­
mo I. Este tratado dc alianza conlcnia tros artículos. 
Por el prim ero  la Rusia ofrecía su  apoyo á la Prusia 
para el caso de que  los triunfos de las arm as france­
sas am enazasen la Polonia, de cuyo territo rio  tienen 
gran parte  am bas potencias. El segundo articulo  
ofrecía á  la Prusia garan tizarla  su frontera contra 
todo ataque del Austria. Y ú ltim am ente , el tercero 
estipulaba tam bién  la cooperación de la Rusia en la 
g uerra  si el Austria ó la lla lla  un ian  sus fuerzas á 
ias de F rancia.

Lord Carnavon interpeló de nuevo al Gobierno en 
la Cámara d e  los lores sobre este tra tad o , contes­
tando lord G ranville que no tenia noticia alguna dc 
sem ejante pacto. La m ayoria de la prensa ing esa 
cree es apócrifo el testo de el M orning-P ost, y  se 
fundan en un  argum ento  concluyente. Todo tratado 
de alianza ofensiva y  defensiva da ventajas equiva­
len tes á las partes con tra tan tes , y  en este todas es­
taban del lado de la Prusia. ¿Cuál e ra  el prem io que 
la Rusia se reservaba para su  cooperación? N a tu ral­
m en te , el concurso  de la A lemania en Oriente.

Las piezas do artillería  detenidas por u n a  parle  de 
la G uardia nacional de París son las siguientes:

«En B ulles-C hauniont; 22 piezas de  á doce, mode­
lo antiguo; 24 de á siete, nuevo modelo; tres piezas 
d e á  diez y seis, m odelo antiguo; nna pieza de á 
vein ticuatro , corla; dos obn.scs; en todo, 32 piezas.

En B ultes-M onlm artre: 9 i piezas, nuevo modelo; 
76 ameii-alladoras y cuatro  piezas de á doce; en to­
do, 171.

Salón de la Marsellesa: 31 piezas, modelo antiguo.
Eo la Chapelle: 12 piezas, m otolo  nuevo; ocho 

am etralladoras; en todo, 43 bocas de fuego.
En Clichy: ocho piezas ydos am etralladoras.
En Belleville: 16 am etralladoras y  seis piezas tra s -  

form adas.
En .Meni'montanl: 22 am etralladoras; ocho pieza* 

de á doce y seis trasferm adas: to tal, 42.
En la plaza de los Vosgos: |2  am etralladoras; seis 

piezas de á doce; 12 piezas, nuevo modelo: to tal, 30.
Total general de piezas: 417.»

Por fin ha acordado la Asamblea francesa o cu p ar­
se de las actas de los p ríncipes de O rleans, para de­
c id ir si es ó no válido su nom bram iento como d ip u ­
tados. No se ha señalado plazo, pero se presum e que  
será en b reve.

El Sr. Rochefort ha  estado gravem ente enferm o 
de una  erisipela; pero ya está fuera de cuidado.

Según un  telégram a de Lóndres que  publican los 
periódicos de Lisboa recibidos ayer, corría  en Paris 
la noticia de que el general T rochu se habia vuelto 
loco.

Esta noticia necesita couflrm acion.

Dice un periódico;
«La situación de los alem anes en Francia, espe­

cialm ente en París, va haciéndose im posible, y  es 
u n  síntom a terrib le  para el porvenir de la paz en 
Europa. Ya hemos dicho que , reunidas las ju n ta s  
sindicales de todas las artes y oficios, han  resuelto  
que  ningún alem an volverá á se r adm itido  en las 
casas de comercio ó fábricas é in dustrias de París. 
Varios artesanos que han querido  volver con sus p a ­
tronos, y  que eran  m uy apreciados por estos, han  
sido rechazados. Toda tienda , fonda ó café dc origen 
germ ánico, ha tenido que  cerra rse , y  las que no lo 
han hecho lo han pasado m uy  m al. .4 la Grande 
Opera se la exige que  no vuelva á repre.sentar las 
m agnificas obras de M ayerbeer, y  que el gran  com ­
positor alem an escribió para ella. Privada de la su b ­
vención im perial y  del concurso de ex tran jeros esto 
será  nueva causa de ru in a . Hasta se q u iere  p roh ib ir 
la m úsica cspecialm eote parisiense de Offenbacb, 
olvidándose de que el au to r de la G ran Duquesa y 
de Orfeo en los infiernos es francés naturalizado, ca­
sado con una española y  gran partidario  de la nación 
que le ha dado fortuna y celebridad.

E ntre los artículos de la  liga an ti-p rusiana  se 
cu en tan  estos. Se constituye por cinco años, y tiene 
como objeto co ocar en las casas de com ercio é in ­
d u stria  francesas á lo s  hab itan tes de ALsacia y  Lore- 
na  que  hablan  el a lem an, evitando el espionaje con 
exclusión de lodos los alem anes. P rocurar socorros 
y  trabajo  á  las poblaciones que no queriendo  v iv ir 
bajo el yugo prusiano se trasladen  á F rancia. Apar­
te  otros inconvenientes, esto puede ten e r el d e q u e  
los m ás a rd ien tes sostenedores de la nacionalidad 
francesa abandonen la Alsacia y la Lorena, haciendo 
m ás fácil á la Prusia la consolidación de su poder. 
De todos m odos, la situación que  se crea en el cen­
tro  de Europa es penosísim a. Bism ark , sin em bar­
go, espera que con la ALsacia sucederá lo que ha su ­
cedido con H annover y F rancfort.

La excitación en París, aunque  m ás pronunciada 
con tra  los alem anes, no dejaba de estenderse tam ­
bién  algo á los dem ás extranjeros.

En una  carta  de París que  publica u n  periódico 
de Burdeos se lee el siguiem e curioso  párrafo :

«Se habla do un asun to  curioso que se verá pron­
to eo los tribunales. Se trató  de un  falso batallón 
de G uardia n ac io n a l, que sin figurar en las filas 
del ejército habia llegado á  percib ir duran te  m u ­
chos meses el sueldo de un  franco c iacu cu ta  cénti­
mos por cada uno de los supuestos hom bres que le 
constitu ían .»

No sabemos qué ad m irar mas en este escandaloso 
hecho, si la desfachatez de los estafadores de la for­
tuna  pública en esas c ircunstancias y  en tan  pere­
grina forma, ó el sistem a de contabilidad francés que 
perm ite la form ación de esos batallones fantásticos,

apócrifos y  m íticos, autorizando el abono de las 
cantidades que debian  sostenerlo.

Si todos los batallones qne defendían á París e ran  
de este calibre, va no extrafiim os el mal éxito da 
las salidas con tra  ios sitiadores, y  lo adm irable  es 
que se hay aa  batido de la tnan«ra que  lo han hecho.

Dicen de Z urit, con fecha f l í  dé Marzo, que se 
habia cogido el d ia an te rio r uíw proclam a haciendo 
un  llam am iento á los internado» franceses para a y u ­
d a r á los socialistas en su lucirt con la clase m edia. 
Despucs de m edio dia algttJKja’frtJpos que se for.ma-, 
ron delante  de los arsenales produjeron cierta  a la r­
m a, pero no llegó á tu rbarse  el órden. Tres batallo­
nes, dos deSain t-G all y uno de Argobia, han llegado 
está tarde . Hasta las diez no habia ocurrido  ningún 
desórden.

El 12 so reprodujeron los desórdenes. El popula­
cho dirigido por los em isarios de la liga in ternacio­
nal, ha querido  poner en libertad  los prisioneros y  
saquear el arsenal. Ha sido rechazado por todas p a r­
les, huyendo después de su frir  la prim era descarga, 
dejando sobro el cam po tres m uertos y  varios heri­
dos. El resto del dia ha(trascurrido  con tranquilidad , 
pudiendo considerarse el órden restablecido.

Otro despacho de Ziirich cuen ta  en estos térm inos 
el inciden te  :

«El jueves por la tard e  900 alem anes .se reun ieron  
en la sala llam ada Touballe para celebrar la paz y el 
im perio germ ánico. A poco el populacho, con el que 
estaban mezclados algunos oficiales y soldados do la 
guardia móvil (rance.sa, escitado por los em isarios de 
la liga in ternacional, rodeó la  sala en que los alem a­
nes se hallaban reunidos. Prorum pe én silbidos, lan­
za una granizada de piedras con tra ías v en tan as ,y  por 
fin violenta la p u e rta  de en trada. Sa traba  una riña 
encarnizada, de que resu ltan  numerosos heridos por 
am bas partes. Las autoridades, sorprendidas por este 
atentado im previsto , apelan á la fuerza a rm ada, que 
dispersó á la m u ltitu d , haciendo gran núm ero de 
prisioneros. El v iernes el populacho, trató  de forzar 
la prisión para lib e rta r á los detenidos. Los oficiales 
de la guard ia , después de una intim ación in fructuo ­
sa, m andaron h acer fuego, de cuyas resu ltas m urió  
un  hom bre, y  la m uchedum bre se retiró. El sábado 
corrió el rum or de que el p(jpulacho quería  saquear 
los arsenales y la caja del Banco. El Gobierno ha he­
cho x'cnlr tres batallones y  dos baterías, que han in ­
terceptado el paso. El órden está restablecido.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

M a d r id , 16 d e  M arzo  de  1871.

E L  G OLPE DE ESTADO.

Por más habilidades que se hayan hecho en los 
escrutinios de las últimas elecciones (y ya empe­
zamos á tener noticia de algunas que han de dar 
mucho quo hablar), es imposible destruir el resul­
tado funesto que ha tenido para el Gobierno la 
última lucha. Del estado que ayer publica­
mos, resulta que entre la mayoría, no (ministe­
rial, sino del órden de cosas creado en Enero, y 
la suma de las oposiciones, hay una diferencia 
do 26 votos. Suponemos de buen grado que esta 
diferencia sea mayor, y que llegue, si se quiere, 
á 30 votos. ¿Qué confianza pueden inspirar 30 
votos de tres fracciones diferentes y mal avenidas 
que mútuamenle desean su destrucción?

Absolutamente ninguna. Con grandísima facili­
dad  pueden suscitarse cuestiones en las que sea 
imposible mantener unidos á los individuos de la 
abigarrada mayoría, y á la hora ménos pensada, 
una velación compacta de la mmoria, no contra- 
restada por todas las fracciones de la mayoría, 
puede decretar la caida parlam entaria del actual 
Gabinete. ¿Pero cómo se le reemplaza? Form ar un 
ministerio puram ente unionista, no será posible; 
formar uno progresista ó siga quiere radical, com­
puesto de progresistas y demócratas, tampoco; 
porque cualquiera de estos ministerios concita­
ría contra sí las iras de la fracción de ia mayoría 
que quedara sin participación en el poder.

Un Gabinete unionista ó radical tendría que de­
cretar inmediatamente la disolución de las Córtes; 
un nuevo ministerio de coalición no variaría la 
situación sino en detrimento de esta y después de 
todo se encontraría con las mismas dificultades 
que el actual para gobernar con el concurso de las 
C órtes.

Convengamos pues en que no es absurda la idea 
que se ha echado á volar sobre próxima disolución 
de las Cámaras que todavía no se han reunido. 
Más si la idea no os absurda, porque dadas las 
circunstancias y sobre lodo conocidas las miras de 
los hombres qne gobiernan hay sobrado fundamen­
to para tenerla por verosímil, la disolución de lás 
Córtes cuya elección aun no ha terminado, seria un 
verdadero golpe de Estado. Semejante medida daría 
áenlender que el Gobierno quería dar cierta e s ta ­
bilidad á la verdadera situación de fuerza que ha 
c read o ; seria un guanta arrojado á  la nación no 
ya en nombre del Gobierno sino en nombre del ó r­
den de cosas creado por los 19 1; geria decir al 
país: «Puesto que la opinioa general que hemos 
invocado como base del sistema político vigente 
nos rechaza, prescindimos de la Opinión general y 
nos aprestamos á combatirla.»

Casi nos atrevemos á asegurar que el supremo 
magistrado de la nación se negaría resueltamente 
á firmar el decreto de disolncion de Córtes. Pues 
qué, ¿hay alguien que pudiera dudar a te rca  de la 
significación que tendría la disolución de ias pri­
m eras Córtes de una monarquía 1 *vantada al decir 
de los amadeistas, sobre el pabés de la soberanía 
nacional?

No, no se juega impunemente con los principios

revolucionarios; quien los invoca tiene que seguir 
su suerte y correr las vicisitudes que aquellos oca­
sionen, y quien los invoca para falsearlos cuando le 
plazca, tiene que ser sin remedio víctima de su 
falsía.

Aun cuando los principios liberales no fueran 
esencialmente malos, el liberalismo seria siempre 
odioso, cabalmente porque en la práctica reniega 
sin^cesar de sns teorías. Y cuanto más notorias 
sean las contradiccioflvs en qne io c u u s -a n  üo-. 
bierno, tanto más viva es la oposición que encuen­
tra en los pueblos refractarios por instinto á lodo 
lo qne no es noble y franco. Por eso justam ente el 
Gobierno actual es uno de los Gobiernos más im ­
populares que han existido en España desde que 
im pera el liberalismo.

La disolución de las Córtes, volvemos á decirlo, 
seria un reto lanzado á todas las oposiciones y ú 
la nación entera; seria un golpe tremendo dirigido 
contra ia base sobre que descansa el actual órden 
de cosas; seria, en fin, la medida más desatenta­
da que pudiera adoptar el miaisterio que preside 
el duque de la Torre.

No serian las oposiciones ciertam ente las que 
en lo íntimo de su corazón so dolieran de la diso­
lución de Córtes. ¿Qué más podían desear? ¿Qué 
medio más eficaz podían idear de conseguir su 
propósito? En las últimas elecciones los partidos 
de la oposición han querido dem ostrar que el Go­
bierno y el pais están divorciados; la demostración 
no ha podido ser más cumplida, pero si algo hicie­
ra  falta para robustecerla, nada más ¿ propósito 
que la inmediata disolución de las primeras Córtes 
del reinado de D. Amadeo.

Pero nos resistimos á creer, como hemos dicho, 
que el principe que ocupa el trono acceda en ningún 
caso á firm ar et decreto de disolución. Damos, por 
supuesto, que el Gobierno tendrá que desistir de 
semejante proyecto si llega á concebirlo, y echán­
donos á discurrir sobre lo que puede hacer el 
Gobierno para  salir del atolladero en que se en ­
cuentra, no lo descubrimos. La voluntad del pais 
notoriamente hostil le cierra el paso hácia adelan­
te; pensar en que la gente de la situación vuelva 
hácia atrás, esto es, en que despeje el campo por 
su propia voluntad, nos parece ilusorio, ¿qué re­
medio le queda? No vislumbramos ninguno.

Aquí no se puede apelar al turno pacífico de loa 
partidos, porque los partidos en disposición de 
turnar en el poder no existen. Ni progresistas, ni 
unionistas dinásticos tienen fuerza bastante para 
sostener el consabido edificio revolucionario que 
necesitó de gruesos puntales. Volvemos al dilema 
de siempre: ó se mantiene la coalición en el poder, 
ó no se mantiene. Pero la coalición es la inacción y 
la no coalición es la impotencia. H ay que elegir 
entre uno de estos dos términos que ofrecen para 
el actual órden de cosas la más desconsoladora 
perspectiva.

Estamos en momentos críticos; en circunstancias 
supremas en las cuales nuestra comunión no puode 
ménos de ganar cada dia ventajas positivas. No 
faltará quien quiera que se nos tienda un lazo p a ­
ra hacernos perder la calma y la prudencia que 
hoy más que nunca son necesarias; pero alecciona­
dos con nna experiencia harto dolorosa, sabremos 
cómo conducirnos para desconcertar á nuestros 
adversarios. Estos han de dar hecho la mitad del 
trabajo: nosotros haremos lo demás y recojeremos 
el fruto cuando esté en sazón.

Los periódicos m inisteriales, que han estado 
múslios y silenciosos estos dias contemplando el 
júbilo de las oposiciones y la exigua mayoría de la 
situación, vienen hoy entonando victoria, conten­
tos, y al parecer casi satisfechos. Según dicen, las 
fuerzas de la oposición han m enguado, y ias del 
Gobierno han crecido como ias espumas del mar. 
Nada más natural que la alegría de los m iniste­
riales.

Lo que pasa en el resaltado final de las eleccio­
nes, es muy parecido á lo que ocurre en una guer­
ra . Un ejército acam pa victorioso y alegre, cele­
brando un triunfo que acaba de conseguir , y ve al 
ejército contrario que hoye ó permanece á lo lejos 
triste y abatido. Mas ¡oh candidez del vencedor! 
Cuando ménos lo piensa, una evolución de su ad ­
versario, una emboscada hábilmente preparada, ó 
una mina que revienta inutilizan su triunfo, si es 
que no le convierten en derrota.

¡Pobres oposiciones electoraleal Vosotras habéis 
visto que vuestros candidatos triunfaban, á pesar 
de todos los esfuerzos de la sitnacion ; visteis que 
terminaron las elecciones y que todas vuestras no­
ticias y las mismas del Gobierno daban gran m a­
yoria á muchísimos de vuestros can d id a to s; con - 
templásteis el silencio de los ministeriales, signo 
infatibie de vuestro triunfo, y os pusisteis á cantar 
victoria. ¡Oh candidez verdaderam ente infantil! 
Habíais ganado, esto era indudable; vuestros c a n ­
didatos decían con conocimiento de causa; «des­
pués de publicado el resultado parcial en todos los 
colegios, tengo 2.000 votos más que mi contrario; 

! tengo 1,300; 1,000; 300; 400; 200.» ¿Quién pue­
de alterar ya este resultado? decíais. La suma to­

tal no puede ser mayor ni menor que el resultado 
de las sumas parciales.

Pero esto, tratándose de fuerzas, no es verdad 
más que en tiempo de paa, digámoslo asi. En liem- 

.po de guerra un general innltipiica ans recursos, 
y por la rapidez de los movimientos, habilidad en 
las combinaciones y destreza en la táctica, parece 
que tiene diez regimientos aunque no tenga más 
que un o , y lo contrario le sacede á un general 
torpe. *«lT^6Aaf-d*9tiEtíti»-de.«iiia candidato d« 
Oposición no son más que 200, porqne unos á otros 
se embarazan como soldados mal dirigidos, y v a ­
liera más que hubiera solamente 300. Pero ¿quién 
es capaz de predecir hasta dónde puede llegar la 
fuerza de .300 votos y otros 300 dirigidos por el 
habilísimo ingenio de la influencia moral? En este 
caso, aquellas dos sumas equivalen lo ménos á 
tres mil.

Y la cosa es clara: las ojiosiciones colocan sus 
votos, es decir, sus fuerzas, eu formación de fon­
do, y  los ministeriales en ala estendida. De la opo­
sición no se ven mas que cuatro, aunque haya 
ciento, y de los ministeriales los ciento parecen 
mil. En esto hay habilidad innegable, que uo pue­
de ménos de producir sus resultados.

Pero hay más todavía.- como en las elecciones se 
trata de sum ar, y hay diversos modos de hacer la 
sum a, puede variar mucho la suma total de las 
parciales. Supongamos, por ejemplo, que hay que 
sum ar dos veces 24. Si el candidato es de oposi­
ción, la sum a, por más que se haga, no producirá 
mas que 48; pero si la suma la hace la influencia 
moral, entonces se colocan los números en ala 
desplegada, unos á continuación de otros, y  for­
man 7 ,4 2 4 ; dos veces 24: ó cuando ménos, se ro ­
bustece el centro en perjuicio de los flancos; se po­
ne el 4 de la segunda fila á retaguardia del 2  do 
la prim era, y asi dispuestas las fuerzas valen 264. 
El procedimiento, como se vé, es .sencillo.

Hé aquí por qué hicieron mal los enemigos dol 
Gobierno en cantar victoria. Ignoraban que el s i­
lencio de los ministeriales no era señal de derrotó 
confesada, sino de meditación. Preparaban sus 
fuerzas ingeniosamente para resarcirse de las p é r­
didas sufridas, ó á  lo ménos para hacer que la vic­
toria del enemigo no produjese todas sus n a tu ra ­
les consecuencias.

Y lo han conseguido. Ved sinó qué manera de 
eliminar candidatos republicanos cuyo triunfo na­
die habia puesto en dada; ved cómo surgen can­
didatos ministeriales que estaban aplastados bajo 
el peso de la votación carlista. ¡Oh incautas opo­
siciones! ¿No habéis oido referir que se ha recibi­
do en esta córte uu despacho anunciando el triun­
fo del candidato carlista, y prometiendo la procla­
mación del ministerial? ¿No sabéis que hay protes­
tas en muchos distritos por haber aparecido en la 
urna cuatro (mil papeletas, no habiendo más que 
mil ó dos mil electores?

Pero ¿cómo sucede esto? ¡Ah! eso es lo que lo - 
davia no ha podido comprender la torpe inteligen­
cia de les enemigos de la situación. Son cosas de­
masiado sublimes para que quepan en molleras que 
no sean progresistas.

Las oposiciones pensarían neciamente que lodo 
se iba á limitar á garrotazos, tiros, atropellos, ase­
sinatos, destrozo de urnas y pequeñeces por el e s­
tilo. ¡Bah! no sabían que después de triunfar de 
todas estas cosas sus candidatos, les esperaban a ta ­
ques más dificiles, si no imposibles de rechazar.

¡Honor á  la influencia moral que ha sabido d is­
minuir la victoria del enemigol E ste es el privile­
gio de los grandes capitanes. Después de haber 
agotado las municiones, y haber hecho pelear con 
desesperación á  todos sus soldados, les quedan, si 
por desdicha de la suerte son vencidos, recursos 
en su ingénio para evitar una catástrofe.

Suficientemente enterados de lo ocurrido en 
Oviedo con motivo de la m uerte do un masón que 
no quiso recibir los Santos Sacram entos, podemos 
rectificar las relaciones del snceso que publicaron 
los periódicos revolucionarios de esta córte.

El coadjutor de San Isidoro fué llamado para 
asistir al moribundo en sus últimos mom entos, y  
viendo que no podia conseguir que recibiese los 
Santos Sacramentos, llamó al señor rector del S e ­
minario para que le exhortóse; pero tampoco este 
sacerdote consiguió su piadoso objeto, y el incré­
dulo murió impenitente.

El cadáver fué depositado en una capilla sin li­
cencia de la autoridad eclesiástica, la cual tan 
pronto como tuvo noticia de lo que pasaba, mandó 
sacar el cadáver, ce rra r la capilla, recoger las lla­
ves y que no se diese al difunto sepultura eclesiás­
tica. Estas órdenes so cumplieron con toda exac­
titud.

Ni el juez, ni autoridad alguna civil hizo la me­
nor reclamación, porque no tenia derecho á ello, y 
dejó á las autoridades eclesiásticas cumplir con el 
deber que les imponen los sagrados cánones.

Por último, tampoco os exacto que visitase al 
enfermo el señor Obispo ni Canónigo alguno, por 
la razón sencillísima de que no tuvieron noticiy 
del caso.
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Conste, pues, que la autoridad eclesiástica cum ­
plió religiosamente con su obligación negando se­
pultura católica al impenitente, y que es del todo 
falso que se prestase ningún clérigo á en terrar con­
forme á los ritos de la Iglesia á  quien en vida la 
habia despreciado.

Altamente nos place ver en el Clero estos p ú ­
blicos ejemplos de independencia en el desempeño 
de las obligaciones de su cargo, ejemplos que de­
ben ser de gran valla cuando los enemigos de nues­
tra  sacrosanta religión lanto ios censuran y com­
baten.

Anoche liablaba La Correspondencia do rum o­
res que corrían de haberse levantado una partida 
carlista de 14 hombres entre Aragón y Valencia.

Nosotros solo nos hacemos cargo de estos ru ­
mores para presentarlo como una prueba de los 
deseos que la gente ministerial tiene de que esas 
partidas aparezcan. Son el único recurso que á la 
situación le queda para a largar por algún tiempo 
su penosa existencia. De suponer es que un parti­
do tan fuerte y bien disciplinado, como el nuestro, 
mire bien lo que se h a c e , y  no contribuya por im­
paciencia de algunos á la consolidación de un ó r ­
den de cosas, que estamos viendo caerse m aterial­
mente á pedazos.

Continúa E l Universal preocupado con los mi­
llones de francos que recibe de los fieles el Sumo 
Pontifico:

«El presidente de la com isión de católicos a u str ía ­
co, d ice, que  ba ido á Homa á v is ita r al Papa, le en­
tregó las tim a  de 250,000 florines, ó sean dos m illo­
nes de reales.

El P.apa d isfru ta  m as ren ta  que la re ina  de Ingla­
terra .»

Y  sin embargo, el Papa es hoy por hoy, un cau­
tivo. Si E l Universal fuese capaz de abrir los ojos 
del alma á la luz de la fé, este hecho inexplicable 
'debiera hacerle pensar en que el Sumo Pontífice es 
algo más que un hombre. Porque es de suponer 
que el diario anti-católioo no pretenda calumniar 
al siglo del vapor y de la electricidad, diciendo que 
el fanatismo y la superstición lo dominan hasta el 
punto de no poder acabar con esa raza de personas 
que en Europa como en A sia, en Africa como en 
América, dan en la manía de ver algo más que uu 
simple mortal en el Sumo Pontífice, y de ofrecerle 
considerables porciones de sus rentas y comodi­
dades.

Por el contrario los compañeros de El Univer­
sal, aun en pleno sigloX IX  son contadlsimos, y en 
todas parles tienen la desgracia de pasar por ex ­
travagantes.

Y extravagante sobre todos sus compañeros 
aparece El Universal, que á pesar de sus conti­
nuos ataques al catolicism o, se apresara á publi­
car antes que la Gaceta el párrafo siguiente;

«Esta m añana ha ido el rey al san tuario  de la 
Santa Faz, que dista una legua da .Ylicanle. En todo 
el cam ino una m u ltitu d  inm ensa lo ha aclam ado 
oon frenético entusiasm o. Los alrededores del san­
tuario  estaban lomados por m illares de personas 
<(ue no han cesado de v ictorearle. Después de o ir 
■\lisa, S. M. lu  visitado el convenio de m onjas y ha 
regresado á la capital en m edio de las m ás espontá­
neas ovaciones. El entusiasm o es indescrip tib le. To­
das la» calles están adornadas, el vecindario lodo r i ­
valiza en d a r m uestras da júbilo.»

Por mucho que sea el apoyo do El Universal á 
los sueldos que cobran sus am igos, nunca habría­
mos creido que olvidándose hoy de sus continuas 
chanzonelas contra las personas y cosas más santas, 
liablase con formalidad de santuarios, de Misas y 
hasta de monjas. Decididamente El Universal se 
inclina al buen camino, y su amor democrático á la  
dinastía y al presupuesto es capaz do convertír­
noslo hasta en devoto.

¡Qué fenómenos ofrece el fiero racionalismol

Según E l Tarraconense, el domingo último lle­
gó á  Tarragona el duque de Montpensier, quien 
después de visitar las antigüedades que encierra 
aquella ciudad, salió en el tren de la tarde para 
Barcelona, habiéndole despedido la autoridad.

Sobre la salida de Barcelona del duque, dice el 
Diario de Barcelona de ayer;

«Tenemos entendido que el señor duque de Mont­
pensier no aceptó el vapor de guerra  Lepanto  que le 
ofreció el Gobierno para conducirlo  á  las Baleares, y 
que ha preferido ir  en el vapor m ercan te  Menorca, 
q u e  sale para Mahon á  las cuatro  de la larde.»

Dice el corresponsal de un diario bilbaíno, que 
ol duque de Montpensier no ha desperdiciado el 
viaje á Valencia, Castellón, Tarragona y Barcelo­
na, en cuyas ciudades ha procurado exhibirse, ga­
nar partidarios y sostener esperanzas á  que nunca 
ha renunciado.

Por mucho que se exhiba D. Antonio de Orleans, 
su causa tiene poco que ganar, pero en honor de 
la  verdad, debe estar agradecidísimo á los progre­
sistas y al duque de la Torre. S i no por ellos, 
¿quién se acordaría del dnque de Montpensier?

Solo la insigne ó incalificable torpeza de los hom­
bres que constituyen el Gobierno, ha podido hacer 
que se lean por lo ménos sin disgusto los artículos 
y sueltos que con gran contento publican todos los 
diarios montpensieristas dando cnenta minuciosa 
do la peregrinación do su señor, del recibimiento 
qne se le hace en los puntos del tránsito, etcétera, 
etcétera.

Dice un diario de provincias que el general Ello 
ha hecho una reclamación al Gobierno francés 
contra la internación de los carlistas que viven en 
la frontera, haciéndole notar qne esa medida se­
cunda las arbitrariedades que el Gobierno español 
ha cometido para triunfar en las elecciones, pues 
machos de los internados eran candidatos por di­
ferentes distritos para dipulados á Córtes, y otros 
lo son para senadores.

Comprendemos que el Gobierno francés desee 
estar bien con todo el mundo, pero dudamos de 
que le traiga cuenta indisponerse con el partido 
carlista, faltando á la justicia, y sobre todo, no 
nos parece que hace buen papel M. Thiers consti­

tuyéndose en instrumento de los planes de M arios, 
Sagasta y el impertérrito D. Salustiano, que en 
algo ha de dar á conocer que es el embajador de 
la España progresista.

Hace poco tiempo hizo el ministro de Hacienda 
un empréstito de 23 millones sobre Barcelona, 
otro de 50 millones con letras sobre Lóndres, y 
ahora parece que se acaba de hacer otro con una 
sociedad de crédito española. Este último ascien­
do según unos á 12 millones de reales, según otros 
á 20 millones. La Opinión Nacional dice que para 
este empréstito se lian dado en garantía billetes 
del Tesoro al lipo de 60 por 100: la operación se 
hace, según se dice, por un plítzo do tres meses, 
coa interés de 12 por 100 y uno de comisión.

A pesar de la situación desastrosa en que se en­
cuentra el Tesoro, como indican esas operaciones 
ruinosisimas, y estando desatendidas las más sa­
gradas obligaciones, el Diario oficial de avisos 
anuncia estos dias que serán pagados el 1 .° de 
Mayo, sin prévio señalamiento, y á presentación, 
los intereses de los billetes del Tesoro correspon­
dientes al trimestre que vencerá en 30 de Abril.

Es de notar que machos tenedores de billetes del 
Tesoro no han pagado los tres plazos, y los que 
los han pagado no han recibido los billetes, y ad e ­
más que falta mes y medio para el vencimiento del 
prim er trim estre de intereses. ¿Qué significa, pues, 
el anuncio susodicho? ¿E s que, como sospecha 
La Esperanza, el S r. Moret tiene empeño formal 
en dar al papel que ha creado más estimación que 
á los demás?

Pues hasta ahora no le sale la cuenta. Dígalo si 
DO la cotización de los billetes del Tesoro en la 
Bolsa.

Consolémonos de estas miserias con la siguiente 
noticia que nos da El Im p a rc ia i;

«El señor m inistro  de Hacienda ha recibido ya 
los 220 m illones en títulos del 3 por 100 consolidado 
quo estaban pignorados en el ex tran jero .»

El mismo periódico dice que tan pronto como se 
constituya el Congreso el ministro de Hacienda 
pedirá á  la Cám ara que se ocnpe con preferencia 
de todas las cuestiones económ icas, presentando 
al efecto el nuevo presupuesto en que los gastos 
no excederán de 2 ,300  millones. Según parece, el 
S r. Moret se propone presentar un sistema com­
pleto do Hacienda que acabe con los déficits, de­
jando la cartera  si no se lo aprueba.

Ese sistema no puede ser otro que el de la es- 
tirpacion del liberalismo.

Por lo demás, ¿qué  confianza han de inspirar 
las promesas del S r. Moret, que declarándose ene­
migo de los empréstitos ha hecho uno cada mes?

Los verdaderos p rogresistas, los progresistas 
que hoy por hoy no ven la política á la luz del 
presupuesto, no se muestran satisfechos del resul­
tado de las elecciones. Véase si no cómo principia 
su artículo El Eco del Progreso, que hace meses 
que está pidiendo en vano la organización de su 
partido:

«Grande experiencia debe sacar el partido progre­
sista de las elecciones generales que acaban de veri­
ficarse. Extraño fenómeno es, á la v e rd a d , que la 
agrupación política m ás num erosa de cuan tas en  
España existen; el partido  que constantem ente se ha 
sacrificado por las patrias libertades y que cuen ta  
una larga y envidiable h istoria ; el partido , en fin, 
que puéde invocar títu los m ás legítim os á la consi­
deración pública , ex traño es, repetim os, que  ese 
partido tenga en  las próxim as Córtes tan  escasa re­
presentación, y .se vea en la tris te  necesidad de eri­
g ir en sistem a de Gobierno la conciliación si quiere 
ten er m ayoría parlam entaria.»

Será todo lo triste que quiera E l Eco del Pro­
greso, mas no por eso dejará de ser verdad que 
el partido progresista en manos de Sagasta y Ruiz 
Zorrilla ha quedado reducido á tan mínima expre­
sión, que gracias si puede ir trampeando algún 
tiempo con ayuda de los conservadores. Esto, sa l­
vo el caso de muerte violenta parecida á la 
de 1836. _______________________

E l Im parciai tiene entendido que esta noche á 
las nueve se celebra gran reunión en la Tertulia 
progresista-dem ocrática, para tra ta r de asuntos de 
interés para el partido.

¿Si se tra tará  de excomulgar al S r. Sagasta por 
haber dado tanta participación en el Congreso fu­
turo á los unionistas como á los radicales?

Cuando menos podemos asegurar que hay gran ­
de irritación contra el S r. Sagasta.

El corresponsal de La Cotrespondencia F as- 
congada dice acerca de este asunto lo que sigue:

«La Tertulia progresista, envalentonada por sus 
fáciles triunfos cerca del general Serrano, está que 
trina  por el resultado de las elecciones: Sagasta y su 
subsecretario  son el objeto de todas sus m u rm u ra ­
ciones, hablan de traición y están á punto  de exco­
m ulgarlos, cosa que al segundo no le im portará 
m ucho.»

¿Quién sabe? Fácil es que dentro de poco tiem­
po tampoco le importe gran cosa al primero.

N OTICIA S ELEC TO R A LES.

No sin fundamento dice un periódico que el Go­
bierno esperaba prodigios dol escrutinio que ante­
ayer debió verificarse en las cabezas de distrito. 
La misma esperanza debía de tener sin duda el 
diario ministerial, que anunciaba á sus lectores 
que después de esta operación les daria á conocer 
el resultado de la lucha electoral, porque los datos 
que se recibían á  última hora de los distritos ru ­
rales modificaban á cada paso la estadística ade­
lantada por algunos periódicos impacientes. Pero 
¡rara casualidadi Estos datos de última hora, e s­
tos prodigios del escrutinio redundan en perjuicio 
de los carlistas, y en beneficio de la hueste minis - 
terial.

Esto no obstante, las oposiciones serán num e­
rosas, según asegura un diario defensor del ministe­
rio, é implicarán una perturbación invencible, si 
no hay concierto entre ios distintos elementos que 
constituyen la coalición ministerial. Estas precio­
sas coniesiones nos indemnizan, en parte al m é­
nos, de algunos distritos que hayamos perdido, 
gracias á los prodigios del escrutinio y á los datos 
recibidos á última hora; y si esto no bastara para

consuelo nuestro, ahí está el hecho, harto signifi - 
cativo y con.-ioiador, de no haber alcanzado con 
toda la influencia progresista ser elegidos ochenta 
diputados de los famosos 191 que volaron al duque 
de Aosta para Bey de España.

Hó aqui ahora varias de las rectificaciones que 
liace anoche La Coirespondennia á la relación que 
habia publicado el día anterior:

El Sr. F inal, que aparecía como m oderado en tre  
los diputados de Avila, es unionista.

En la provincia de Badajoz, el conde de V illanue­
va, puesto como unionista, es progresista. El repu- 
hlicaoo Sr. Pico Domínguez, no ba Iriunládo, y si cl 
Sr. Favié, unionista.

Eo Baleare» no ha triunfado el Sr. .Arjona, c a rlis - 
la, y  81 el Sr. Palaiid |D. Antonio), adicto á  la s i­
tuación.

Asagúrase que en la provincia de Barcelona no 
han triunfado ni I). Ramón Nocedal, carlista , ni don 
Roberto R obert, republicano; y si D. Federico Go- 
m is y cl Sr. Ferratges, progresistas.

E fS r . Rios Portilla, dem ócrata, resu lta  triunfando 
del conde de Ghesta, en Gastellon.

El Sr. H ernández, que aparece sin calificativo de 
Opinión en  la Goruña, es adicto á  la situación , y  lo 
m ism o el Sr. Fabra, electo en  Gerona;

D. Vicente Hernández de la Rúa no resu lta  electo 
en G uadalajara, ni tampoco el carlista  Sr. H erraiz, 
siéndolo en  vez de ellos el progresista Sr. Sancho y 
y el un ion ista  D. Antonio H ernández.

D. Miguel Moraita, republicano, aparece por e r ­
ra ta  en la provincia de Lugo y donde ba triunfado es 
en  la de G ranada, donde ba perdido la elección el 
progresista Sr. Dávüa.

El Sr. Munca.si ba Irjunfado por dos d istritos en 
Huesca.

El Sr. Somoza, que equivocadam ente aparece en 
Lugo como carlista, es el Sr. Somoza de la Peña, 
progresista.

El progresista D. Víctor Zurita aparece triunfando 
en  Alcalá del Sr L iniers, carlista.

En .Malaga ha triunfado el m arqués de Casa-Lo- 
ring , unionista , del republicano Sr. Carrion.

En Cartagena fMurcia) el republicano Sr. Lapiz- 
b u ru  ha derrotado al progresista Sr. Spolorno. En 
esta provincia ba triunfado tam bién el Sr. Ródenas, 
m oderado.

En Tarragona, D. Federico Gomis, progresista, ha 
triunfado, y  no resulta  electo el carlista  Sr. Miró.

En Toledo, en vez del vizconde de Palazuelos, 
carlista  ba triunfado D. Pió Gudon, progresista; y en 
vez del Sr. Lallave, carlista , D. Rafael T éja la , unio­
nista.

El Sr. Cervera, republicano, parece que ha t r iu n ­
fado al fin del Sr. Aparisi y  G uijarro, carlis ta , en 
Valencia. Las Provincias y el Diario m ercantil, pe­
riódicos de dicha c iudad , aseguran que D. Antonio 
Orense, republicano, ha triunfado por 126 votos de 
m ayorías del Sr. Peris y Valero.

El Sr. Perada, que aparece sin calificación en San­
tander, es carlista, y lo m ismo el Sr. V ierna, que 
calificam os da unionista.

El Sr. Valbuena, quo en tre  los electos por V alla- 
dolid figura como progresista, es carlista.

En .Terez fGádiz) ha triunfado D. Modesto Gastro, 
republicano, de D. Joaquín Pastor.

El Sr. Aceña, en Soria, se le califica de progresis­
ta , y es moderado.

El Sr. Sánchez Puga, en  la Goruña, puesto c o ­
mo conservador, le han votado en concepto de c a r­
lista.

D. Salvador López G uijarro, unionista , ha tr iu n ­
fado en Teruel del Sr. Lozano, carlista.

El Sr. Ortiz de Pinedo ha triunfado por el d istrito  
de Molina (Guadalajara) por 82 votos de m ayoría so­
bro su con trincan te  el Sr. Izquierdo.»

No serán estas seguramente las únicas rectifi- 
ciones que haya que hacer en vista de los datos 
do última hora y de los prodigios del escrutinio. 
No en balde los periódicos ministeriales han guar­
dado tanta reserva en publicar noticias electorales 
como el Gobierno en darlas. Afortunadamente las 
oposiciones contaban diputados para dar y lo­
mar, y las noticias de última hora no han de con­
tra ria r las leyes de la naturaleza, en la cual lodo 
acaba.

De La Correspondencia son también las siguien­
tes noticias;

— Los candidatos á la diputación que han triun fa­
do en A stúrias son los señores González .Alegre , re­
publicano; Anclóla, m o d erad o ; conde de Toreno, 
m oderado; Menendcz de Luarca, carlista; m arqués 
de Perreras, m oderado; Suarez Inclan , unionista; 
García M iranda, m oderado; Nocedal (D. Gándi lo), 
carlista; m arqués de Campo Sagrado, unionista; Jo -  
ve y Hevia, m oderado; Estrada, c a r lis ta ; Labra, de­
m ócrata; Diaz Cancja, carlista; Mendoza C ortina, 
m oderado.

— El Sr. D. Patricio Lacy, candidato carlista  por 
Mondoñedo, tiene datos que  le dan por seguro su 
triunfo  con tra  el Sr. M artínez.

— El general P ierrad  no podrá lom ar asiento en 
las Córtes por consecuencia del proceso á qüe se 
halla sujeto.

— El Sr. F .b rcg as no ha sido al fin electo por 
Barcelona.

— Los altos empleados que han resultado elegidos 
diputados ascienden á trein ta  y tantos, diez ménos 
que el núm ero de los que pueden tom ar asiento en 
las Córtes con arreglo á la ley de incom patib ili­
dades.

Los electos que deberán  ren u n ciar sus cargos son 
los señores siguientes;

R ivera, fiscal de la Deuda; Ferratges, gobernador 
civil; Patxut, encargado de negocios en China; Rios 
Portilla, jefe de sección en el m inisterio  do U ltra­
m ar; López (D. Cayo) gobernador; Chacón, oficial de 
Gracia y  Justic ia ; Palacios, id. id .; Coll y  Moncasi, 
gobernador; A cuña, gobernador; Martínez Perez, go­
bernador; Zurita, oficial de Gracia y  Justic ia ; Soto 
(D. Nicolás), jefe en la caja de redenciones y  engan­
ches; Rojo .Arias, gobernador; Berm udcz, oficial del 
m inisterio  de la G uerra; Gulion, oficial del m in iste ­
rio de la Gobernación; .Merelles, oficial de U ltram ar; 
y  algún otro cuyo nom bre no recordam os.

A nadie podía ocurrir que N avarra no mandase 
á  ias Córtes todos sus diputados carlistas. Ni los 
mismos periódicos ministeriales se atrevieron á tan ­
to, y loaos los que han hablado de las elecciones 
de aquella provincia, dieron por elegidos los can ­
didatos car islas. Sin embargo, lo que no se han 
atrevido á decir los periódicos ministeriales se han 
atrevido á hacer no sabemos quiénes. E l caso es 
que de los siete distritos de N avarra , por ahora 
resultan dos ganados por el Gobierno. Ignoramos 
lo que sucederá mañana.

Parece que del recuento hecho en el gobierno 
civil de Pamplona el dia 1 3 , resultaba el triunfo 
completo de los carlistas ; al dia siguiente el triun­
fo  se habia convertido para alguno en derrota, y 
derrota de mil votos.

El candidato liberal por ei distrito del Baztan, 
que se vino á esta córte después de su derrota, se 
habrá hoy sorprendido con la noticia de que una 
villa carlista, á  pesar de se rlo , votó en masa á fa­
vor suyo. El, sin embargo, parece que lo ignoraba.

La seguridad de nuestro triunfo en el distrito de 
Tudela era aún mayor que en el del Bastan. Esto 
no obstante, también parece en él con mayoría el 
candidato liberal. Acerca de esta sorpresa algo 
nos indica nuestro corresponsal de Tudela.

Si estos hechos que se nos refieren son exactos, 
el Gobierno parece decidido «á vencer á todo 
trance.»

Pero que no olvide que cien veces menos hi­

cieron los m oderados con tra  el partido  dom inan te  
y los m oderados sin em bargo sucum bieron con 
Ignom inia.

El Imparciai nos obliga á añadir algunas recti­
ficaciones á las que hacemos en otro lugar sobre 
el resaltado de las elecciones.

El S r. Somoza, proclamado en la provincia de 
Lugo, U0  68 progresista, sino carlista, coronel de 
ingenieros. En Igualada ha sido proclamado el 
progresista D. Federico Gotnis, en vez del carlista 
b .  Ramón Nocedal. En la Goruña el ministerial 
D. Francisco Cejudo, en vez del carlista Sr. L i­
nares. En Zaragoza (Calatayud) ol republicano s e ­
ñor G architoreua, en lugar del progresista S r. Ba­
llesteros, subsecretario de U ltramar.

Pero si, según El Imparciai, hemos perdido 
dos diputados en Barcelona y la Coruña, en cam ­
bio podemos rectificar una noticia que dá el mis­
mo periódico. No es cierto que haya triunfado el 
S r. Ortiz de Pinedo en la provincia de Gnadalaja- 
ra. Tenemos noticia de que ha sido proclamado su 
contrincante el candidato carlista S r. Izquierdo, 
con 172 votos de mayoría.

Tenemos curiosidad eu saber cómo le sientan al 
autor d é la  siguiente c a r ta , que hemos recibido 
de Tudela de N a v a rra , las precedentes noticias, 
cuando tanto efecto le hicieron los rumores que 
circularon en aquella ciudad de que los amigos 
del Gobierno habían logrado echar abajo la e lec­
ción de nuestro amigo el Sr. Bobadilla, rumores 
que por fortuna no se han confirmado:

«Yo no sé, dice, por qué tanto em peño en llam ar á 
los carlistas á las u rn as, cuando después Vds. son los 
prim eros en denunciar al público los atropelles, los 
palos, las puñaladas, tiros, con otros mil y rail a r ­
dides de que se valen los amigos del Gobierno y sus 
delegados para salir ellos triun fan tes en las eleccio­
nes. En Tudela ha habido sangre, en Gaseante, en 
A bilitas, en Biiñuel y no sé dónde m ás, y  por fin, 
cuando á pesar de todo esto creíam os haber vencido 
al m inisteria l por m uchos votos, nos dicen que  este 
ha salido victorioso debido no sé á qué m anejo de 
varios liberales de Gaseante. Esto es una farsa, una 
m entira .»

E s peor que farsa indudablemente, porque las 
farsas no cuestan sangre. Por eso es a vez p r i­
mera que el partido carlista toma parle en unas 
elecciones generales en tantos años de ostracismo, 
y quien sabe si será la última.

A tendida la conducta que con él han observado 
los amigos del Gobierno, no le deben haber que­
dado ganas do lomar parte segunda vez en la far­
sa, porque no hay dia en que no recibamos mul­
titud de cartas denunciándonos abusos y atropellos 
á montones.

Del distrito de Fraga nos escriben, por ejemplo, 
que personas quo se dicen amigos del Gobierno, 
pero que en realidad son sus mayores enemigos, 
viendo que era imposible el triunfo de la candida­
tura oficial por los medios legales, idearon hacer 
llegar á vanos alcaldes una órden que no debía de 
serlo, de ganar la elección á la fuerza, si no se 
podia de otro modo.

Pueblos hubo donde por pregón se llamó á los 
vecinos á casa del alcalde á recoger las cédulas, 
las cuales solo se entregaban á ios que ofrecían el 
voto al candidato ministerial. Recorrían el distrito 
personas que se decían comisionados, ofreciendo 
condonación de multas, la no inclusión en la m a­
tricula de subsidio, y la espera en el pago de las 
contribuciones hasta Agosto á los que volasen la 
candidatura del Gobierno, y por el contrario am e­
nazaban con m ultas, embargos y ejecucionesn los 
que diesen au  voto al candidato de oposicion. 
Abusando seguramente del apoyo del Gobierno, no 
han faltado personas imprudentes que han ofrecido 
todo lo quese ofrece en tales ocasiones y algo más, 
porque se dice que se ha ofrecido la impuni­
dad á personas sometidas á la acción de la ju s ­
ticia. ¡Gomo si tales ofertas pudieran producir 
efecto alguno, cuando sabido e s q u e la  adminis­
tración de justicia descansa en la base firmisima 
de la rectitud é independencia de los tribunales!

También se nos dice, pero no podemos creerlo, 
que una autoridad civil, con algunos soldados, 
ocupó el dia de la elección de mesas un colegio 
electoral, llevándose urnas, cédulas y libros talo­
narios. Esa autoridad tiene á su disposición nues­
tras columnas para vindicarse si es que lo cree 
necesario.

O tras varias cosas se nos cuenta del distrito de 
Fraga, pero creemos que basta lo dicho para que 
el público juzgue de lo que son capaces los amigos 
de un candidato vencido para amenguar su der­
rota.

También del valle de Araiz (Navarra) nos e s ­
criben que nuestros amigos no pudieron conseguir 
cédalas para votar; pero esto se comprende en los 
contadísimos liberales que aquella tierra c r ia ; por­
que nadie mejor que ellos saben que no necesita­
ban molestarse los carlistas de aquel valle en ir á 
las urnas para que saliese diputado por inmensa 
mayoría el candidato católico.

Se confirma que D. Víctor Zurita ha vencido al 
candidato carlista el S r. Liniers por ochenta y  
nueve votos. Sobre este asunto dice anoche La  
Esperanza :

«Hoy .so presenta en el juzgado de Alcalá de Hena­
res u n  escrito  pidiendo una  inform icion judicial 
sobre las siguientes pequeñeces, observadas en las 
actas de Torrejon.

Falta de las firmas de secretarios en las actas ge­
nerales del tercer dia de elecciones; falta de p ub li­
cación de la lista  y  núm ero de votantes del m ismo 
dia; y , lo que es mas grave, inserción de las actas 
del m ismo dia en m edios pliegos, habiendo sido ex­
tendidas, como siem pre se aco stu m b ra , en pliegos 
enteros, y  declarando uno de los secretarios que en 
pliegos en teros, y  no partidos, se extendieron.

De todo esto resultó  que cl Sr. L in ie rs , que según 
los estados parciales contaba en Torrejon con ciento 
cinco votos, quedó reducido en  el escrutin io  gene­
ral á cuarenta y  siete, y  el Sr. Z u rita , que resultaba 
solo con doscientos ochenta y  nueve, resultó  después 
con cuatrocientos tres.

Esta diferencia tan notable, los repetidos viajes 
que á todas horas del dia y  fie la noche ha hecho á 
Torrejon el Sr. Zurita, y las altas y  poderosas re la ­
ciones que alli tiene, le autorizan desde ahora á que, 
en vez de llam arse d iputado por Alcalá de H enares, 
se llam e d iputado por Torrejon.»

Respecto á las elecciones de Búrgos, donde ha 
lachado nuestro amigo D. Vicente de la Hoz, di­
rector de La Esperanza, escribe este periódico:

«Recibimos de Búrgos y de ios pueblos inm edia­
tos que forman la circunscripción ru ral de la capi­
tal, m uchas cartas, en que se nos refieren detallada­
m ente, y hasta citando nom bres propios, infinitas y 
diversas cua'’ciones alli ejercidas para v en ce rá  n ues­
tro d irector. Las personas q ue , movidas del m ejor 
deseo, é indigoadas con los hechos que han presen­
ciado, nos escriben con áuim o de qua trascribam os 
sus cartas , ó las extractem os por lo m enos, olvidan 
que hay un  Gódigo penal, cuyos artículos referentes 
á  la in juria  y  calum nia se aplican por los tribunales 
al escrito r que no prueba con docum entos legaliza­
dos lo q u e  dice.

.Moralmente, á nadie puede caber duda de que el 
Sr. D. V icente de la Hoz, hijo de Burgos, y  carlista  
desde que nació, haya podido ser vencido en  buena

lid , ni aun  después de re traerse  los carlistas de U 
c iudad , por el Sr. M arcoartú, ex traño  de todo punto 
á la p rovincia, y hom bre que por sus ideas políticas 
es repulsivo á su d istrito  en q u e ,  según reiteradas 
declaraciones de los más obcecados liberales, log 
carlistas están  en proporción de tre in ta  jior uno.

Es claro que sin los votos de la guarn ic ión , y sin 
los votos de los em pleados al Sr. M arcoartú , nada le 
hub iera  favorecido el re tra im ien to  acordado por lu 
Junt a  provincial católico-m onárquica el p rim er dia 
de elecciones; y no solo no lo hubiera favorecido ei 
re tra im ien to , sino que le habria perjudicado t>\. 
Irao rJinariam en te ; pues, á  no con tar con el rcfuer/.o 
poderoso de los .soldados y de los que deiienden det 
Gobierno, habría aparecido de relieve la exigüidad 
de las fuerzas liberales en la ciudad de tos antiguos 
condes de Gastilia.

Legalm ente, sin em bargo, el Sr. M arcoartú puede 
llam arse diputado  por Búrgos.

Groemos ({iie el acta que traiga con tendrá  m ás de 
una protesta, y en ese caso el carlista  que con la iii- 
violibidad de diputado la com bata, d irá  lo q u e  no 
podem os nosotros decir.

El Tradicional de Valencia publica uu curioso 
documento que el primer dia de elecciones se re ­
cibió en -Morella con sobre depositado en la adm i­
nistración de correos de Madrid. Solo el partido 
progresista es capaz de echar mano de recursos 
lan inocentes como ridiculos para el triunfo elec­
toral.

Dice asi el documento;

aJunta central católico-monárquica de elecciones. 
— Hay un sello que dice: Ju n ta  cen tra l cató lico-m o­
nárquica. M adrid.— En e! dia de hoy se ha recibido 
en esta Ju o ta  central la com unicación siguiente: — 
Presidencia del Gonsejo de m inistros.— Reservado. 
—G ircu lar.—En Gonsejo de m inistras presidido por 
el rey  nuestro señor D. Gárlos VII (q. D. g.) se ha 
acordado, v istas las com unicaciones de esa Ju n ta  
cen tra l, que  S. M. atraviese la frontera en la p rim e­
ra  oportunidad para ponerse al frente de sus reales 
ejércitos.

Eu consecuencia de dicha determ inación es asi­
mismo la voluntad de S. M. que por esa Ju n ta  cen­
tral se den las órdenes oportunas para  que  por los 
medios que estén á su alcance y sean más breves 
queden re tiradas todas las cand idaturas adictas 
á S. M. ¿ fin de e n tra r  con m ás aesem barazo en la 
lucha arm ada renunciando á la pacífica. Por pliego 
separado y cifrado recib irá esa Ju n ta  cen tra l las res­
pectivas instrucciones que com unicará  á las ju n tas  
provinciales para que las órdenes de S. M. sean 
cum plidas con toda exactitud . Todo lo que de real 
ó rden com unico á V. para su  exacto cum plim iento. 
Dios guarde á V. E. m uchos años.— Vevey (Suiza) 
1 .° de Marzo de 1871.— .A. Aparisi y  G u ija rro — Se­
ñor presidente de la Ju n ta  cen tra l cató lico-m onár­
q u ica .— M adrid.

En con.sccuencia de la c ircu la r que antecede y 
para da r cum plim iento  á la m ism a, esta Ju n ta  Gen- 
tral suplica á  Vd. que, puesto de acuerdo con los ca­
tólicos y  amigos de esa localidad, re tiren  de la lucha 
electoral la candidatura  de D. José Royo y  Salvador, 
tom ando las precauciones convenientes para que 
nuestros enemigos no com prendan la causa de tan 
grave re.solucion. Por la ju n ta  provincial recibirá 
usted un  oficio de instrucciones para facilitar los re ­
cursos necesarios á  las partidas arm adas que nece­
sariam ente hab rán  de levantarse en todo el pais en 
defensa de los legítimos desechos del rey nuestro  se­
ñor D Gárlos VIL— L o q u e  de órden de esta Ju n ta  
Gentral tengo el honor de p a rtic ipar á Vd. con la 
m ayor re.serva.— Dios guarde á Vd. m achos años.— 
Madrid 6 de Marzo de 1871.— Por el presidente: El 
secretario , El conde de Ganga Arguelles »

Es notable la inclinación que han mostrado 
nuestros adversarios en las presentes elecciones á 
falsicar toda clase de documentos. E s inclinación 
que nada tiene de envidiable.

Merecen leerse las siguientes lineas de La Po­
lítica:

«Dice La Esperanza:
«La M ancha, el pais carlis ta , como le ha llam a­

do tan tas veces la gente dol progreso; el país que  te­
nia el m ismo año an terio r vencidos á Merelo y  á Mo­
re t, tam poco esta vez ha logrado sacar tin solo d i­
putado.»

Suponga el cam peón Iradicionalista que un gober­
nador se coloca á la p u erta  de un  colegio y entabla 
la siguiente série de diálogos con todo vicho v iv ien­
te que se dispone á traspasar sus um brales: —¿A 
dónde va Vd.l—A votar, señor.—¿A quién?—Al can­
didato m in is te r ia l .-P a se  Vd. adelante — ¿A dónde 
va Vd.?—A vo tar, señor.—¿A quién?— Al candidato 
A ó B, que no es m in iste ria l'— No se puede pasar.

Si esta suposición no basta á exp licar á nuestro 
colega lo ocurrido  en la Mancha y  especialm ente en 
Giudad-Real, confesamos que no es soluble el pro­
blem a que plantea.»

Continúan recibiéndose noticias de nuevos c rí­
menes cometidos con ocasión de las elecciones. A 
los asesinatos y apaleamientos de que hemos dado 
cuenta, hay que unir las gravísimas lesiones can­
sadas al jefe del partido moderado de C aravaca, 
D. Juan Bolt, al cual varios periódicos han dado 
por muerto.

También eu San Román (Valladolid) ha sido 
asesinado bárbaramente el segundo alcalde, y el 
primero en Ubrique.

¡Horrible sistema que tantos crímenes y desgra­
cias ocasiona!

Recomendamos á nuestros lectores la siguiente 
carta de C alahorra, en que detalladam ente se re ­
fiere lo acaecido en aquella ciudad con motivo de 
las pasadas elecciones. Nada más oportuno que 
dar á conocer los medios de que se han valido los 
amigos del S r. O.ózaga para sacar diputado al es-  
terminador áe \os carlistas... desde la embajada 
de París. ¡Cuán popular debe ser en su distrito el 
caballero del Toison de oro por gracia de doña 
Isabel II, cuando sus amigos apelan á tan escan­
dalosos recursos para vencer á sus contrarios! Dice 
así la carta que hemos recibido:

C.vL.vHORRA y  M arzo  15 de 1871.— Muy señor m ió: 
No por el solo gusto de añad ir una página m ás á la 
em borronada historia  del partido  dom inante, que no 
lo necesita por su justo  descrédito , sino para salvar 
cualqu iera  nota que pudiera  cae r sobre los carlistas 
de esta c iudad , en vista de que ni en las pasadas 
elecciones de diputados provinciales, ni en estas ú l­
tim as do d ipu tadosá  Górtes han tom ado parte  eficaz, 
voy á decir á  Vd algo, aunque sum ariam en te, .sobre 
las causas que en ello han influido.

Ya en aquellas se habia trabajado para apoyar, en 
unión de algunos republicanos y  unionistas, la c an ­
d id atu ra  anti-aostina de D. Bernabé Mouforte; pues 
careciendo nosotros por entonces de candidato p ro - 
p  o, creíam os que  este era el mejor m edio de secun­
d a r la idea de esa Ju n ta  superio r. Pero fué tal la pol­
vareda que en el m omento se levantó en  el cam po 
m in isteria l, q ue , á pesar de su energía, dicho señor 
se vió en  la necesidad de re tira r  su propuesta.

Pensóse entonces en proponer á D. M anuel Maria 
Mateo, abogado de esta c iudad , can carácter conci­
liador é independíente; y  nuevas am enazas, segui­
das de nuevos atropellos, en tre  los cuales solo c itaré  
á Vds. el hecho de haber sido acom etida de noche la 
sirv ien ta  de D. Fernando Fernandez Bobadilla por 
dos valientes liberales que, navaja en m ano, querían  
degollarla, solo por el delito de que su am o (unio­
nista de raza) apoyaba nuestra  can d id a tu ra , si bien 
se contentaron con cortarle  de raiz las trenzas del 
cabello, y cuyo susto la tuvo gravem ente  enferm a: 
v inieron a ponernos en el caso de  tener que  p ed ir al 
señor gobernador de la provincia protección de fuer­
za arm ada para los dias de elecciones; lo que  en 
efecto se llevó á  cabo en una  respetuosa exposición 
firmada por todas las oposiciones y  p resentada en
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m ano por el m ism o Sr. Bobadilla, d iputado prov in ­
cial que era entonces por este d istrito .

Cuál fuera su  resultado ya puede Vd. figurárselo. 
El nuevo candidato hubo de rep e tir  el ejem plo del 
p rim ero, y  hoy su  con trinca , el consuegro del señor 
Olózaga, se c ree  un  diputado provincial l ib é rn m a -  
mente elegido... a»

¡Y cuen te  Vd. con que  no quiero  hacerm e eco oe 
c ie rta  frase relativa á levantar cadáveres que por 
entonces se a tribuyó  a c ierta  autoridad. .•

Han venido después las elecciones generales en  las 
cuales teníam os como candidato del partido  a u .  .m - 
colás Morales de Setien; y , sin em bargo de ‘““" . c o ­
m enzando por la consideración de que teníam os que 
habérnosla nada m éaos que con el hom bre de la ca­
rab ina , gran santón del progre.so y predicador nobi­
lísimo de la política do eslerm m io contra  los carb.s- 
las, y concluyendo con el obstáculo de que  nos fal­
laban todavía m uchas cédulas, m ientras que otras 
tenían los nom bres equivocados, con otros síntom as 
no tao inocentes, debían hacernos c ree r que nos es- 
peraba la segunda edición del 20 de Enero del año 
pasado; dispusieron acudir á las u rn as en pró de 
nuestra  cau»a y uso de nuestro  derecho; si bien 
siem pre en adem an pacifico, com o quien  sabe que 
las leyes penales solo están puestas para  él.

En este sentido, y  con el fin de hacer m énos com ­
prom etida nuestra  situación, dos com isionados, don 
Luis Angel Tosantos y D. Ju a n  Estéban Díaz, se acer­
caron á varios amigos de Olózaga para  hacerles p re ­
sente que, a trueque  de que se evitase todo alarde 
de fuerza por pa rte  de los voluntarios de esta c iu - 
il id, y las desgracias á  que esto podia da r lugar, el 
p .rtid o  c a r lis ta , dispuesto como estaba á e n tra r  en 
l.i lucha, lo estaba tam bién  á ceder en favor del 
candidato  m inisterial 100-votos e n c a d a  uno de los 
cuatro  colegios de esta localidad, con lo cual podia 
tenerse por segura en ella la victoria  del Sr. Oióza- 
pa; protestando A la vez que  tal proposición no se 
les hacia en sentido de reto, sino como único medio 
de conciliar la paz con la ju stic ia , y  sa lvar cada cual 
los com prom isos debidos á las órdenes de su respec- 
vu partido. Pero, ¡oh, to lerancia progresista! Ellos 
cuya torpeza no ha conocido todavía que su  adorado 
ídolo no hace aprecio de sus votos sino después de 
haber perdido la breva del m illoncejo que  tan  pací­
ficamente se está chupando en ta em bajada de F ran ­
cia, como sucedió en la pasada legislatura , no sólo 
ilesVcharon tan conciliadora p ro p u e sta , sino que en 
s u s  formas so dejó tras lu c ir esta  am enaza: ¡Ay del 
primero que se a treva  á  volar!

V en efecto, aquella m isma noche num erosos g ru ­
pos de valientes patrio tas d iscu rrían  ya por las ca­
lles intim idando al vecindario; y dos dias después, 
por haberse atrev ido  algunos de los n u estro s, mas 
decididos, á acu d ir á las u r n a s , am anecieron rotos 
á pedradas todos los inofensivos cristales de sus bal­
cones ; fué apaleado u n  pobre carlista  encargado del 
a lum brado púb lico , herido á traición , gravem ente 
en la cabeza o tro , de cuyas resu d as , cuando ménos 
perderá un  ojo; y asaltados tam bién algunos huertos 
con otros porm enores que no es bueno c ita r.

Vea Vd. ahora si es preferible m il veces habérse- 
l.as con u n  enem igo leal y declarado en el cam po, 
que no con esta gente.

Por últim o; para concluir alguna vez este relato , 
que de o tra suerte  seria in te rm inab le  , y  hacer que 
en él no .sea todo trágico, sino que haya tam bién su 
miaja de sainete, ah i va este dialoguillo que, unido 
á lo an terio r y repetido una vez y o tra  vez du ran te  
los tres días do elecciones, acaba de da r al .Sr. Oló­
zaga su  triunfo  por este distrito .

—Tan , tan.
¿Quién?
— El  (Aquí el lector puede poner el nom bre

de nn agente electoral.)
—Ya bajo.
— ¿̂,Por qué no va su  m arido de Vd. é vo lar? ....
— ¡Sí, á volar! m as falta le hace ir  á ganar el jo r­

nal, sobre todo después que la ú ltim a avenida del 
Ebro nos ha dejado punto  m énos que en la calle, y  
el ayuntam ien to  au n  no nos ha dado una  lim osna s i­
quiera!

— Pues déjese ahora de eso, y  bájem e Vd. en se­
guida la cédula.

—Tan, tan.
—¿Quién ?
—Tome Vd. su  céd u la  Ya está sellada con el

sello que le faltaba, det colegio. Y cuidado con decir 
que be  estado yo a q u í! ......

Sobre las elecciones del distrito de Vinaroz nos 
dice nuestro corresponsal lo que sigue;

«El partido nacional ha conseguido en  Vinaroz 
una com pleta victoria. Los católico-m onárquicos han 
derrotado com pletam ente al candidato del Gobierno. 
Los católicos de Vinaroz están  de enhorabuena. Loor 
á los que tan denodadam ente han trabajado por el 
triunfo  del Catolicismo y de la m onarquía cristiana.

Hé aqui el resultado:
Votos.

D. Romualdo Arnal, candidato ca­
tólico-m onárquico .....................  437

Sr. Bañon, candidato m in iste ria l. 274

Diferencia á favor del candidato 
cató lico .............................................  ,163

Han sido elegidos en esta villa com prom isarios pa­
ra  la elección de senadores; D. Baltasar Piñol, don 
Juan  Bautista Esperanza y  D. Cristóbal G andi.’ 

Victoria m ayor aio se ba conseguido, según las 
c ircunstanc ias del cs.so. En Vinaroz, pueblo em inen­
tem ente  liberal, los republicanos, no obstante de ser 
este  el único d istrito  en  el q ue , por la coalición, de­
bían votar candidato carlista, pudieodo darle más de
1,000 votos, se han abstenido de votar. Solo han me­
recido que el alcalde, jefe de los republicanos de es­
ta , haya protegido para todos la libertad del sufra­
gio. Los católico-m onárquicos, aun asi, han derrota­
do al candidato  m inisterial, que contaba con la fuer­
za de carabineros, Guardia civil, peones oam inercs 
y  em pleados, y sobro todo, con ia decisión del co­
m andante de m arina y  otro señor em picado que ha 
dejado nom bre en esta villa.

Los católico-m onárquicos tenían á  más con tra  si 
la intim idación de los quo pretendían  re traerlos pro­
palando anuncios de próximos y lam entables tra s ­
tornos, con verdad ó sin ella: tanto es asi, que el 
p rim er dia, á las p rim eras h o ras, aparecieron a b an ­
donados enteramente  tres de los cuatro  colegios, y  
solo en uno se presentaron con frente serena los ca­
tólico-monárquicos.

En todo el p rim er dia reinó en la población un  s i-  
im ponente, nuncio de tem pestad , que gracias 

« Dios no descargó sobre este pueblo. Contribuyó á 
olio la actitud que en esta ocasión tomó el señor al­
calde y la m ayoría de esta población.

En Vinaroz, como llevamos d icho, por la actitud  
del alcalde republicano, se ha respetado la libertad 
del sufragio, ha  sido este una  verdad , salvas algunas 
excepciones; m as en San Jorge, T royguera, La Jana, 
L»lig, Cervera det m aestrazgo y atgun otro pueblo, 
alcaldes am adeistas se han burlado de la ley, la han 
pisoteado y ha sido u n  escarnio el sufragio.—El tra -  
Jjuco ha sustitu ido  á la ley, la voluntad  del alcalde 
la única norm a, com placerá  todo trance al Gobierno 
el único objeto.

Baste decir, que en todos esos pueblos, principal­
m ente, se han ejercido grandes coacciones, y en a l-  
rnia?® ''® perm itido ni votar ni p ro testa r á loa 
, 0 ' ““■monárquicos. Esto es escanda’oso é inaudi­
to; p»ro es una verdad; por m anera, que teniendo 
ganada la elección et Sr. D Rom ualdo Arnal, ha 
aparecido vencido, valiéndose los am adeistas de m e- 

IOS indignos y ruines^ y en todas partes de la fuerza 
o ru ta , favoreciendo al candid ato m m islerial, que en 
os pueblos citados se decia debia se r diputado á todo 
ranee. Nós avergonzam os de repetir cuanto  se dice 

acerca de este p a rticu la r ...; pero no tem em os afir­
m ar, que et verdadero d iputado por el distrito  de 
Vinaroz, por la voluntad de la gran m ayoría de elec­
tores lo es D. Romualdo Arnal.

Una sola Observación nos su m in istra rá  una  p rueba  
plena, concluyente é irrefu tab le . En Vinaroz, pueblo 
liberal, donde se ha  respetado el sufragio, ha tr iu n ­
fado el Sr. Arnal. Tam bién en Benicarló, no obstante 
de haber sido asesinado vil y b á rbaram en te , á  trai­
ción, la noche precedente á tas elecciones, un  fervo­
roso católico y decido carlista.

Tam bién h i  triunfado en Rosell y C hert.—Ahora 
bien: ¿es creíb le haya sido derrotado un candidato 
carlista en el maestrazgo?

¿Si en Vinaroz no tiene sim patías et candidato del 
Gobierno, las tendrá  en el m aestrazgo?

¿Ruede triu n fa r en el m aestrazgo el candidato m i­
n isterial, habiendo sido derro tado  com pletam ente 
por los carlistas eo Vinaroz?

Si la ju stic ia  es todavia ju stic ia , las elecciones del 
d istrito  de esta villa deben ser anuladas por los m u ­
chos vicios de nulidad que en trañ an . Si no lo fue­
sen , nos confirm aríam os que vivim os en Turquía.

El ganar como el candidato del Gobierno lia ga­
nado aqui, es perder. De ese modo nu n ca, nunca 
nos seniariatnos nosotros en los escaños del Con­
greso......

¡Loor al Sr. A rnal y  á los católico-m onárquicos 
que  dirigían la elección, que han contenido á los 
pueblos, irritados por tan  feroz provocación! De 
otro modo, la sangre hub iera  corrido á to rren tes .... 
¡Ay de los Gobiernos que asi se b u rlan  de los pue­
blos!...»

Lemos en Las Provincias:
«En Sagunto—¡esta  si que  es sorpresa!— ha sido 

proclam ado diputado el Sr. Ros y  Escoto. Contra 
todo lo que se c re ia , el recuento  de votos ha dado 
estos inexperados totales:

Sr. Ros y Escoto, progresista. . 3,260 votos.
S r.-A parisi, carlis ta ............................. 3.20.3
Sr. C ervera, republicano. . . 3,084 
Como es n a tu ra l, hubo enérgicas protestas y v i-  

visimos debates en la ju n ta  de esc ru tiu io , y parece 
que  no qu ed arán  aqu i las consecuencias.»

El Tradicional de Valencia publica una carta  
curiosísima de Ulldecona, que describe las elec­
ciones de aquel pueblo. Ante todo el alcalde se ne­
gó á la inclusión en las listas de una porción de 
carlistas ilegalmente excluidos; se formaron las 
mesas interinas, ó parte al ménos de ellas, por sor­
presa y an tes  de ia hoia designada para principiar 
la votación; se les echó á viva fuerza á os carlis­
tas de algunos colegios, y se cometieron otros mu­
chos atropellos é ilegalidades. Nuestros amigos es­
taban ya decididos á retraerse ante tal conjunto 
de escándalos, pero habiéndoseles dicho de T orto­
sa que á pesar de todo luchasen, llegó el dia pri­
mero de la elección de diputado, y lo que eo Ull­
decona pasó, dígalo la carta  que de este punto te­
nemos á la vista:

«Llega el dia prim ero de elecciones, d ice, sin  sa­
b e r el núm ero de votos, porque no se pusieron las 
listas al público, ni cuáles habian sido los elegidos 
para las mesas; pero al p rincipar la elección, ir r i ta ­
do el pueblo á vista de tan ta  in ju s tic ia , se agrupan 
los electores á la puerta  de la sala cap itu la r, y  á la 
voz de arriba, y a  estamos en nuestro derecho, p rin ­
cipian á su b ir los guardias ru rales, in ten tan  resis­
t ir , apun tan  sus carabinas al grupo de nuestros cor­
religionarios, pero e.stos no hacen el m enor caso; 
arriba vam os, d ijeron; el alcalde m anda hacer fue­
go y  saca u n  revolver, pero uno de nuestros decidi­
dos correligionarios les adv ierte  al alcalde y  á los 
guardias que re tiren  las a rm a s , pues de lo contrario  
va á haber otro cam po de Agram ante; se intim ida al 
alcalde y  en tra  el te rro r en tus que estaban en la 
saia cap itu lar, el pueblo se alborota más y m ás y to­
man parte  hasta las m ujeres y  en v ista  de actitud  
tan im ponente se pudieron calm ar los ánim os, no 
sin trabajo, y  hacerlos re tira r. Pocos m omentos an ­
tes se habia m andado fuéram os detenidos en una  de 
las escuelas nueve individuos carlistas, en cuyo es­
tado continuam os por espacio de dos horas hasta 
que vino un  correligionario nuestro  y dijo que para 
ev ita r una catástrofe creia m uy p ruden te  hacer una  
transacción, habiéndonos prom etido el alcalde en­
tregarnos todas las cédulas y  á rasgar las diligencias 
que se nos habian instru ido . Asi se verificó con gran 
descontento dcl pueblo, que, irritado  como estaba, 
no se ocupaba de t ro p a , y  despreciaba toda clase de 
peligros.

In term inable  seria , pero suprim o m uchísim as es­
cenas que pasaron, y  si ún icam ente  consignaré quo 
si bien no hemos tenido que lam en tar desgracia al­
guna, han recibido nuestros liberalotes una lección 
de lo que vale un pueblo que se ve ajado y  burlado 
por las hordas liberalescas.

Las tropas se portaron bien, sin duda porque com­
prendieron la razón que nos asistía.»

Dice un periódico de Barcelona de ayer;
«En Hostafranchs ocurrió  ayer un  conflicto que 

dió m ucho que pensar y q u e  hacer á las autorida­
des. El asun to  pasaba en tre  los trabajadores que 
q uerían  acud ir á sus tareás y  los que querían  á todo 
trance la huelga. Hubo violencias que  obligaron á los 
alcaldes de aquella localidad á tom ar bajo su  protec­
ción á algunos trabajadores que  qu erían  d irigirse al 
tra b a jo , y  según p a rles dados á las autoridades, el 
conflicto se presentaba en form a de m otin, y  no cos­
tó poco contenerlo en los lim ites que la p rudencia  
aconsejaba. A ú ltim a hora salió para aquel punto  
una com pañia de infantería .

Tam bién, según se nos ha dicho, en  la fábrica de 
los >res. Batlló continúa la alarm a causada por c ie r­
tas personas que  se oponen á que los operarios de 
dicho cstabieeim iente vayan á sus habituales ocu­
paciones. El asunto  ha llegado á tal punto que ayer 
se presentó al señor gobernador civil de la provincia 
una coijiiáion de los obreros ocupados en  la sección 
de blanqueo y aprestos y le pidió el apoyo de su  a u ­
toridad en el derecho que tienen á la libertad  del 
trabajo. La prim era autoridad  de la provincia les 
ofreció la protección que pedían Tam bién pasó á ve r 
á la autoridad ei represen tan te  de ia sociedad , m a­
nifestando lo que pasaba y cuán sensible fuera que 
tuviese que cerrarse  un fábrica que ocupaba tantos 
brazos.»

En Valladolid se esperan de  u n  d ia á  otro fuerzas 
que sustituyan  á las que han salido de aquella c iu ­
dad, á la cual tam bién abandonará el regim iento de 
Castilla.

Eo una carta  de Valls, fechada el 11 y que publi­
ca E l Tarraconense, leem os lo que sigue:

«El resultado de los últim os aeontecim ientos, co­
mo era de prever, fué q u ed ar cerrado el cen tro  ca­
tólico-carlista. Los sócios siguen aun  en la sala de 
los Cuarteles. Si bien el p rim er dia la ju n ta  quedó 
incom unicada pasando cada individuo á un lugar 
separado; al -igu ien te  fueron trasladados en  com pa­
ñía de los dem ás en trando  y saliendo de aquella. El 
domingo pasado oyeron Misa en un  aUar construido 
al efecto, que oyó tam bién la tropa én la propia sala, 
y m añana, á fin de  que puedan d isfru tar igual b e ­
neficio los presos de la cárcel se celebrará en el pa­
tio , frente á  las rejas de esta.

Lo único notable de las elecciones han sido dos 
protestas, la una en  el colegio 3 .“ (San Francisco) 
por haberse cerrado la votación una hora antes de 
la señalada, y la o tra en  el o.® (Cármen) por haber 
hallado más papeletas que votantes.»

Leemos en un  periódico:
«Se dice que la casa de Moneda, al colgar ó ilum i­

n a r  anticipadam ente, ha sido para celeb ia r el t r iu n ­
fo de la cand idatu ra  del jefe del establecim iento, y 
no para festejar á S. M. la reina.

Que sea enhorabuena.»

El Sr. Rodríguez Sánchez, preso en la cárcel del

Saladero por varios sueltos y  artículos publicados en 
La Igualdad, ha sido incom unicado por órden del 
juez del d istrito  del Hospicio.

La Correspondencia da cuenta de un  nuevo asesi­
nato:

«El dia 11 fué m uerto  en ü b riq u e  el alcalde por 
cuestiones electorales. El juzgado en tiende en  el 
asun to .'.

Parece que el Sr. Muñoz Vargas va á ser prom o­
vido al em pleo de ten ien te  coronel.

Estamos en teram en te  de acuerdo con las sigu ien ­
tes lincas que  publica un  periódico:

«I..as casas de juego toleradas siguen siendo sem i­
llero de crim enes en M adrid, contándose en tre  ellos 
el bárbaro  asesinato com etido el sábado, no ya en la 
calle, sino en el m ism o garito.

Pues b ien , asóm brense nuestros lectores: el caba­
llero que en esa casa ba estado ejerciendo su  indus­
tria , en uso de su autonom ía, con tinúa como si tal 
cosa, sin  que á nadie se le haya ocurrido  m andarle 
ce rra r  el establecimiento.

Por lo visto, estas son pequeneces de que  no se 
deben ocupar las gobernantes, cuando están  preocu­
pados por unas elecciones generales.»

Et diario liberal Las Provincias dice lo siguiente 
acerca del Sr. Musoles, uno de los d iputados elec­
tos por aquella  provincia.

«En el distrito  de Liria es definitivo el triunfo  del 
candidato carlista, D. D i^ o  Musoles, excelente per­
sona, de carácte r sim pático y m uy rectas in tenc io­
nes, quo hasta ahora no babia figurado en política 
y  vivía com pletam ente apartado de la vida pública. 
Debemos esla ju stic ia  al Sr. Musoles, pues la dife­
rencia de ideas no ha de hacernos desconocer la 
verdad »

Por más que  hagan los revolucionarios no podrán 
negar que la bandera carlista  es el áncora de  salva­
ción de los verdaderos hom bres de bien  que se in ­
teresan por el porvenir de la pátria.

Cuenta La Epoca que en Cataluña se han tomado 
precauciones m ilitares, habiéndose situado tres co­
lum nas en la parte alta  de la m ontaña, bajo las in ­
m ediatas órdenes del señor brigadier d irec to r de los 
som atenes D Antolin Pieltain. Este jefe, que dirig i­
ría seguram ente  por si m ismo las operaciones m ili­
tares de las referidas colum nas si llegara el caso, se 
encuen tra  en Berga con cuatro  com pañías de caza­
dores de Ciudad-Rodrigo y una  sección de caballería 
de A lcántara. El coronel de la Reina, núm . 2, don 
Odón Macías, con o tras cuatro  com pañías de su 
cuerpo y una  sección de caballería, según el mismo 
periódico, se ha situado en Solsona, y  en P ra t de 
L lusanet el señor ten ien te  coronel D. Joaquín  Mola 
y  M artínez, con el segundo m edio batallón de caza­
dores núm . 9.

Dice E l Tiempo, defendiendo al candidato  mode­
rado señor m arqués de Bedmar do los ataques de 
E t Debate, que en et d istrito  del Congreso han deja­
do de vo lar 4,878 e le c to re s , que  si fueran pro­
gresistas ó carlistas, habrían  hecho uso de su de­
recho.

Pues tam poco serán  m oderados cuando no han vo­
tado d icha cand idatu ra .

Noticias telegráficas fechadas an teayer en la Ha­
bana y dirigidas á La Epoca, dicen que el estado de 
la insurrección no habia variado sensiblem ente des­
de el parte  de  la sem ana an terio r.

Los negocios se continuaban haciendo con regula­
ridad y confianza. Hé aquí las cotizaciones del sába­
do en el m ercado de la Habana:

Cambios sobre Lóndres á 60 dias, con buenas fir­
m as, á 17 por too.

Cambios sobre las principales plazas de Espa­
ña á 60 dias v ista, con buenas firmas tam bién , á 8 
por 100.

Prem io del oro, 4 por 100.
Barril de harina  de San tander de ocho arrobas, á 

16 pesos.
Pipa de vino catatan , á 39 duros.
Otro telegram a fechado an :eayer en la Habana, 

dice que se estaban preparando las elecciones, si 
bien como p rim eras ofrecían algunas dificultades.

Con el epígrafe de H um ilde súplica  a i Consejo de 
guerra de señores oficiales generales, publica E l Eco 
de España  un extenso artículo  quo contiene obser­
vaciones dignas de ser conocidas. El citado periódi­
co ex traña  que  no se hayan publicado las senten­
cias de los señores m arqueses de Sotom ayor y  de 
.Arenales, cuando hace cinco dias que se ejecutó el 
fallo respecto del prim ero. Añade que cuando los in ­
dicados oficiales com parecieron an te  el consejo se 
les tuvo de pié d u ran te  todo el acto, olvidándose do 
lo que prescribe el a r t.  4.® de la real órden de 18 de 
Abril de 1799, siendo de advertir que el m arqués 
de Sotom ayor asistió enferm o, y  ni él ni su  compa­
ñero fueron consultados sobre si deseaban ó no asis­
t ir  á  la v ista.

El a r t. 43, tít. 5 .“ , tratado 8.® do las Ordenanzas, 
Laserna ib. pág. 352, párrafo 64, dice: «cuando com ­
parezca el reo, le p reguntará  el presidente de qué 
delito está acusado, si lo ha cometido y  los motivos 
que le han inducido á perpetrarlo .»  El diario  mode­
rado dice q u e  el general Peralta tuvo la p rudencia 
de no p regun tar tales m otivos, lim itánduse á hacer 
á ambos caballeros oficiales la de si tenían que ex­
poner en su defensa algo más que lo que habia ex­
puesto su  defensor. Pero para esto, que estaba con­
testado ya negativam ente en el hecho, de no pedir 
su asistencia al consejo, ¿á qué hacerles a travesar 
todo Madrid presos , nada ménos que desde San 
Francisco al palacio de Buenavisfa?

En la m añana del viérnes próximo tendrá lugar en 
la capitanía general de este d istrito  un  consejo de 
generales bajo la presidencia del mari.scal de  cam po 
D. Cárlos Vaucb, para ve r y  fallar la sum aria ins­
tru id a  con tra  nuestro  amigo el Sr. D. Joaquín C cba- 
llos Escalera, coronel graduado teniente coronel de 
a rtille ría , por hacerse negado á ju ra r  á  D. .Amadeo.

Deseamos que el Sr. Ceballos sea absuelto.

Dice un  periódico que el Sr. Moret ha dispuesto 
que se proceda inm edialam ente al pago de cupones 
no satisfechos en la provincia de Orense im portan­
tes 8,500 p eso tas .y q u e co rre sp o n d e n á  los años 1869 
y 1870 y  adem ás se halla resuelto á exigir la respon­
sabilidad á los em pleados de la adm inistración eco­
nóm ica de la provincia, por haber om itido el dar 
cuenta de este descubierto.

Refiero L a  Igualdad  que el republicano Roque 
Barcia, de cuya prisión tienen noticia nuestros lec­
tores, se halla incom unicado en las prisiones m ilita­
res de San Fran. isco, y  que  su  familia sufrió  una 
rigurosa detención de diez y  .jeis horas, m ien tras se 
verificó el registro de lodos sus papeles.

Según La Correspondencia, dicha prisión se llevó 
á cabo por auto del juez  que en tiende en la causa 
del general Prim ,

Sobre este hecho dá la m ism a Igualdad  los si­
guientes detalles:

«A las dos y m edia de la tarde do ayer satia Bar­
cia de su  casa, plaza de San Millan. I I ,  segundo, 
cuando al pa.sar por la calle de Toledo, frente á la 
iglesia de Son Isidro, fué detenido por unos agentes 
de la autoridad y  conducido al gobierna civ il, de 
donde fué trasladado á la hora y  m edia á las prisio­
nes m ilitares de San Francisco, en las que se encuen­
tra  incom unicado.»

Una nube de agentes de policía invadió m as ta r­

de su  ^domicilio y  practicó  un  escrupuloso regis­
tro  de todos los m uebles y  todos los papeles, que 
duró  hasta las once de la m añana del siguiente dia.»

Se asegura q ue , una vez term inada la elección 
para  senadores, se procederá á una contradanza en­
tre  ia m ayor parle  de los gobernadores de p rov in­
cia. Dice un periódico que solo cuatro  progresis­
tas q u ed arán , y e.stos at frente de provincias de te r­
cer órden.

¿Y la T ertu lia  p n ^ re s is ta?

Dicen de Valls que  desde el 27 del pasado, dia 
on que  llegó á  aquel pueblo el coronel Escoda, han 
em igrado y signen todavía em igrando cuasi la to ta­
lidad de las personas acom odadas de aquella d e s­
graciada villa.

El te rro r es tan  grande y cunde de tal modo, qne 
lac la se  jo rnalera  ha empezado á em igrar tam bién.

Va sabe, jior consiguiente, el Gobierno nn medio 
de a le jar de las localidades donde le estorben á los 
ciudadanos que le son hostiles: env iar á  Escoda, y 
la oposicion se ah uyen ta .

Positivam ente esta situación necesita  un  desinfec­
tan te .

Sobre el viaje de G am betta á España escriben de 
Iru n  á  un  periódico los siguientes detalles ;

«El célebre agitador, dice, ha llegado hoy de in ­
cógnito á la estación de Iru n  en  el tren  express de 
las dos de la tard e , y  ha continuado su  misterio.so 
viaje tom ando pasaje para San Sebastian; m as al lle­
gar á dicho punto  no se detuvo y  tom ó asiento para 
Búrgos. Se infiere que  para desorien tar, en caso de 
ser conocido, con tinuará  divagando hasta Cádiz; 
pues anda azorado, tem iendo que la .Asamblea fran­
cesa le exija estrecha cuen ta  de la enorm e inversión 
de caudales que  supone haber hecho con el objeto 
de so liv iantar á  los demagogos de Europa y  ocasio­
n ar tantísim os daños á su  patria.

Le conozco, y no he podido equivocarm e. Gam­
betta  es de buena estatu ra: sus hom bros son anchos 
y algo abu ltada la espalda: cabello negro, laso y lar­
go: fren te  despejada: el único ojo ú til, con m irada 
de águila; el otro, ó sea el derecho, inm óvil, porque 
es de crista l. Su sem blante, bastante abatido, revela 
la huella que dejan im presa las profundas aflicciones 
m orales. Se asegura que en pos Me la política se ha 
enriquecido, y  los franceses le m iran  con desden.»

Leemos en L a  Convicción de Barcelona;
«Las m onjas de la Enseñanza, p ropietarias do un 

gran núm ero de casas de la calle de Fernando VII, 
para los situacioneros L ibertad, que han com etido 
el enorm e crim en  de enseñar g ra tis  , se ven reduci­
das hoy á  una m iseria extrem a. Su com ida se red u ­
ce á sopa y  cocido no m uy abundan te  y hasta el pan
so lo reparten  tasado  ¡Asi viven aquellas santas
m ujeres, m uchas do ellas hijas de casas acom oda­
das! ¿En qué em plearon sus dotes? P reguntadlo á los 
adictos y  tal vez se acuerden  de aquellas indem ni­
zaciones que se dieron á los periódicos del p resu ­
puesto de la po rra, del viaje á Italia que lucieron 
algunos constituyen tes y de o tras m uchas frioleras 
que  exigieron la incautación (palabra progresista) de 
las casas edificadas, reparadas y  sostenidas con los 
dotes sagrados de las m onjas. A'a se ve, al Estado le 
im porta m uy  poco que m ueran  algunas m ujeres, 
m ientras las credenciales no d ism inuyan  y los que 
las poseen puedan arre llanarse  figurando en la có r­
te de don Amadeo.»

E ntre otros despachos telegráficos de A licante que 
boy publica la Gaceta sobre D. Amadeo, hay uno fe­
chado en el golfo de Rosas, que se supone fechado 
ayer, en que el m inistro  de España en Florencia 
anuncia  que á la noche p a rtiría  D. María Victoria 
para A licante.

CORREO DE HOY.

E L  PUEBLO ROMANO Y E L  PA PA .

Todas las noticias de Roma están contestes en 
afirm ar que el pueblo romano se divorcia más y 
más de los enemigos de Pió IX , y se esfuerza por 
dar á Su Santidad pruebas de adhesión y cariño. 
Las iglesias están siempre llenas de fieles que van 
á o rar por la libertad del Vicario de Cristo, y el 
fervor religioso llama la atención de los mismos 
revolucionarios.

Las habitaciones del Papa están todos los dias 
llenas de gente, según vemos en los periódicos ro­
manos. El 9 de Marzo todos sus empleados del re ­
gistro, del sello y de la lo te ría , que se negaron á 
prestar el jaram ente exigido por las autoridades 
piamontesas, fueron á ofrecerle el testimonio de 
su inviolable lealtad. Pió iX  los recibió con su 
acostumbrada benevolencia y cariño , dirigiéndoles 
afectuosas palabras y dándoles su bendición. 
«Vuestra fidelidad y honradez, les dijo, os alcan­
zarán las bendiciones de Dios, y yo espero que la 
Oración constante y la paciencia c ristiana , traerán 
el fin de la presente tribulación.»

Después el Papa pasó á la sala del Consistorio, 
donde habia cerca ae 200 personas, romanos y fo­
rasteros. A cada uno dirigió afectuosas palabras y 
oyó é hizo varias peticiones, diciendo luego desde 
el trono un breve discurso, con aquella palabra fá­
cil, viva, afable y cariñosa que él solo tiene.

«liabais venido, les d ijo , á ver al quo llaman 
El prisionero del Vaticano-, y en verdad lo soy. 
Podré salir materialmente, pero no podria sin ver 
un espectáculo de aflicción y á toda la ciudad 
transformada en cosa muy distinta de lo que era. 
Cada paso, cada mirada me llenarían de dolor, y 
no saldré hasta que Dios no ponga fin á esta amar­
ga prueba á que ha querido someternos. Vuestras 
oraciones apresurarán el dia.»

Añadió otras hermosas palabras y bendijo cor­
dialmente al numeroso concurso.

Otro espectáculo más conmovedor todavia tu ­
vo lugar en las lógias de Rafael, donde en largas 
filas estaban las pobres sordo-mudas de Términi, 
acompañadas de sus m aestras. Una de estas diri­
gió al Papa un tiernísimo mensaje, que una disci- 
pnla explicaba por señas á sus compañeras. «Si 
nuestras lenguas pudiesen hablar, decia con la voz 
la m aestra, y la discípula con señas, la primera pa­
labra que saldria de nuestra boca, seria salud y 
gloria á  Pío IX , nuestro glorioso Pontífice, nues­
tro constante bienhechor.»

Las pobrecitas manifestaban estos sentimientos 
con el gesto, con las roanos, con la m irada, de tal 
m anera, que los ojos de lodos los circunstantes y 
los de Pie IX  se llenaron de lágrimas.

E l Papa les dió medallas y otros objetos piado­
sos y las dirigió cordiales palabras que eran tra ­
ducidas por señas por sus maestras, y después las 
bendijo.

T odos los presen tes á  este conm ovedor espec­
táculo  p rorum pieron  en un a rd ien te  grito d e  ¡viva 
P ío IX  grito que las pobres sordo-m udas no po - 
dian o ir, pero que con sus ojos llenos de  lágrim as, 
con la expresión  de su sem blante, con su adem an, 
expresaban  m ás elocuentem ente que hubieran  po­
dido hacerlo  con la voz.

P ío IX  tiene grandes consuelos en medio de sus 
am argaras. II  Buon Senso anuncia la plena y 
absoluta sumisión á  los decretos del Concilio del 
señor Arzobispo de P a rís , el cual ha escrito una 
magnifica carta  eu este sentido á Su Santidad,

En toda Francia no faltan más que los Obispos 
de Marsella y Orleans, y en toda Alemania más 
que el reverendo Sr. Iléfélé. Del Obispo de O r- 
ieans ya se ha anunciado, sin embargo, la sumi­
sión; y los otros no dejarán de imitar á  los demás 
Prelados de todo el orbe.

U U nitá  dice que para las necesidades, siempre 
crecientes, de la Santa Sede, el Cardenal R aus- 
cher, Arzobispo de Viena, ha consignado en la 
N unciatura Apostólica 12,000 francos en oro.

Dia» pasados se puso á discusión en la Academia 
Tiberina de Roma, si había de llamarse pontificia 
ó régia. La gran mayoría decidió que siguiera 
llamándose Pontificia, y los libérale.» salieron de la 
Academia.

La alta sociedad romana, que se ha abstenido 
de presentarse al principe Humberto, se dispone á 
hacer un magnifico recibimiento al nuevo embaja­
dor de Francia.

Dice una carta  de Roma:
«Parece que asoman en el horizonte algunos p u n ­

tos negros para el Gobierno de Florencia; y nuestros 
amigos de la prensa aseguran que los ven por el la ­
do de Francia. El p rim er punto  negro es el viaje á 
Roma de M. de Courcelles; el segundo la carta  de 
M. Ju lio  Favre á Su Santidad; el tercero  la oferta de 
la isla de Córcega á la córte pontificia en el ca.so de 
que el Papa se decidiera á p a rtir , y  el cuarto  punto 
n e g re e s  el nom bram iento de M. Cocliin como e m ­
bajador cerca de la Santa Sede.»

El dia 9 continuó en el Parlamento de Florencia 
la discusión sobre h s  garantías.

El presidente leyó el artículo 1,5 del proyecto 
que es el primero del título 2 ® y que está concebi­
do en estos términos:

«Articulo 13. Queda abolida toda restricción  del 
ejercicio del derecho de reunión de los individuos 
del Clero.»

El S r. Corbetta lo combatió extensamente d i­
ciendo que daba excesivo poder al Papa.

El presidente del Consejo de ministros tomó la 
palabra y dijo:

«Conviene recordar las declaraciones del m in iste­
rio , el cual m anifestó que antes de ir  ó Roma quería 
asegurar la libertad y la independencia del Padre 
Santo. Si lo olvidam os no faltará qn ien  no.» lo re ­
cuerde.

Una voz en la  derecha: ¿Quién?
E l S r . Lanza: La opinión pública. Hemos prom e­

tido dar la libertad  á la Iglesia en com pensación del 
poder tem poral y  queremos cum plir lo que hemos 
prometido.D

Esto lo cumplen, según vemos en el Buon Senso, 
apoderándose de los conventos de Roma, y decre­
tando la demolición de i 2 de lo.» más insignes mo­
numentos de la piedad y de las artes. La Iglesia 
en Roma, diee el periódico citado, no será libre: 
se la hace la guerra de .luliano.

Et Tablet de Lóndres da cuenta de una discu­
sión habida en la Cámara de los lores referente al 
P apa:

«Lord O ranm ore y  Browe llam ó la atención de la 
Cám ara á la carta  del fir. Gladstonc al Sr. Dease re­
lativa al Soberano Pontífice, y  pidió explícacione.» 
acerca de la m ism a, como tam bién sobre c iertos 
despachos del conde G ranville y  del conde C laren- 
don y  sobre un  despacho del conde de K im berley 
(16 de Enero) al gobernador de G ibraltar. El noble 
lord protestó contra el principio quo, según él , pa­
recía habia sido adoptado por el Gobierno de que la 
religión influyera en la política.

El conde de Granville observó que el noble lord 
no habia escogido el modo m as convenienle para 
tra ta r  la cuestión , que e ra  de alguna im portancia. 
Por lo que toca á los despachos citados por el noble 
lord, no bay dificultad en quo se p resen taran , y po­
drían  ser asunto de discusión oportuna en otro tiem ­
po. Que m ientras él, (conde de Granville) ocupara el 
puesto de m inistro  de Estado consideraría  deber 
suyo som eter á la consideración del Gobierno de 
S. .M. cualqu ier asunto que in te résa te  á cen tenares 
de m illares de súbditos d é l a  reina. Q u e , adem as, 
creia que la p regunta  que  habíale sido d irigida no 
e ra  notable por su  exactitud , no habiendo el noble 
lord especificado ni la fecha, ni el asunto  de algún 
despacho; q ue , sin em bargo, los despachos aludidos 
estarían  en breve en manos de sus señorías.

El conde de Denbigh dijo que  hasta que se pre­
sentasen los despaclios referidos, no podían ocupar­
se con ventaja  de la cuestión.

Con todo, creia deber suyo no dejar pasar la ob­
servación del noble lord sin protesta. El conde de 
Denbigh protestó porque se hubiese hecho in terve­
n ir la diferencia de religiones en este asunto. El po­
der tem poral del Papa era  una cuestión de la que 
dependían las leyes internacionales y  la ju stic ia , y 
quo envolvía los derechos sociales de m illones de 
súbditos de S. M. Recordó al noble lord la opinión 
em itida en Jun io  de 1849, por el conde de E llem bo- 
rough, qu ien  habia sostenido que la independencia 
del Papa era m ateria de hondo in terés para los ocho 
m illones de católicos ingleses; y  que  lord Brougham 
en el mismo año habia dicho que, en su en ten d er, 
el Papa no podia e jercer lib rem ente  sus funciones 
espirituales sin  el poder tem poral, y  que se debia 
m antener para conservar la paz en Europa. Lo que  
bastaba para hacer ve r cuáles e ran  las m iras de es­
tos grandes estadistas acerca del poder tem poral; 
por lo que, de acuerdo con el doctor M anning, él es­
taba convencido de que la política no era m ás que 
las leyes sociales y m orales de los individuos aplica­
das a  los pueblos y á las naciones.»

ULTIMA HORA.

TELEGRAM AS.

(De la Agencia Fabra.)

Berna, 15.— Continúa el regreso de los soldado» 
franceses á R a n c ia , internado» en  Suiza. T erm inará 
el día 22 del m es actual.

Han concluido los desórdenes de Zurich.
Los periódicos alem anes form an pretexto de estos 

desórdenes para a tacar á Suiza.

M.vrsella, 15 .— El consejo  m u n ic ip a l h a  e m itid o  el
Argelia á los ha- 

h itantes de Alsacia y  Lorena anexionados.
los obreros de los m uelles. 

Han abandonado los talleres.
El com ercio sufre mucho.

BOLSA DE HOY.

s íf  ®i 3 por 100, publicado, 26 -4 3 ,
40 y oO; pequeños, 26-53 ’

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs . ,  6 por 100 Ínte­
res anual, publicado, 74-83.

Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2,000 
reales, publicado, 49-50; no publicado, 49-40.

ISS-oÓTr publicado,

Ayuntamiento de Madrid
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Anuncia un  periódico relacionado con el Sr, M ar- 
tos, haberse firm ado el dia 13 en Lóndres un  tra ta ­
do por el cual se modifica el de 1806 respecto á la 
neutralización del m ar Negro.

En v irtu d  de esla modificación , quedan abiertos 
los Dardanelos y  eí Bósforo para los buques de guer­
ra de las potencias am igas, en el caso do que la 
Puerta  Otom ana creyera  necesario o b ra r asi á  fin de 
asegurar la ejecueion de lo estipulado por el tratado 
de 1856. ________________________

Según La Correspondencia, ha salido de Alcalá 
de Henares para Ocafía, donde q u edará  acantonado, 
parte  del regim iento de lanceros de Lusitania.

La brigada volante que  se hallaba en Córdoba ha 
quedado disuelta .

Ha llegado á Leganés el batallón de cazadores de 
A rapiles, procedente de  A ndalucía.

El vapor de guerra  Lepanto, acom pañado de una 
escam pavía, ha hecho ú ltim am ente  frecuentes v ia­
jes. De Barcelona fué á Arenys de Mar; de aqui á P i­
neda, volviéndose luego á  Barcelona. Y estos viajes, 
en los que por lo ménos habrá  gastado el Estado
1,000 ó 1,200 kilógratnos de carbón , han tenido u n  
objeto m u y  im portan te; el de proporcionar los votos 
de las tripulaciones al candidato m inisterial de aquel 
d istrito  Sr. Bosch y  B arran , h ijastro  del celebérrim o 
Figuerola.

iDe qué m edios ha echado m ano el Gobierno para 
reu n ir  su mayoría!

Créese con bastante fiindam enlo , según u n  perió­
dico, que desde los p rim eros dias de la legislatura el 
Congreso quedará  constitu ido  con 200 diputados de 
la m ayoría y 100 de la oposición. Parécete acertado 
esto cálculo, teniendo en cuen ta  las dobles y trip les 
elecciones y  los m uchos incapacitados en tre  los d i­
putados electos.

¡Quién sabe!

No es el Sr. Ruiz Zorrilla el único  m in istro  que 
ha sido derrotado en alguno de los d istritos por 
donde se ha presentado su  cand idatu ra : tam bién  el 
Sr. Marios lo ha sido p o r Q u in tan ar, como aquel 
por Soria, asegurándose que  el d ipu tado  electo salió 
triunfante por una considerable m ay o ria .

¡Es rancha la popularidad de nuestros gober­
nantes!

Lam enta el Diario de Barcelona  que haya d im iti­
do el com ité m onárquico-constitucional de aquella 
c iudad par consecuencia de no haberse visto se c u n ­
dado por los votos de los electores. El diario  barce­
lonés, no puede cree r que  estando próxim as las elec­
ciones p.ata diputados de provincia y  concejales, se 
deje abandonado el cam po por los que  de.sean buena 
adm inistración .

El Boletín eclesiástico de G ranada del 11, trae  la 
siguiente c ircu lar:

«En la noche del 13 del pasado ha sido robada la 
iglesia parroquial de Valor, sustrayendo  casi todas 
las alhajas de plata de la m ism a, y  aun el copon con 
algunas sagradas Form as, que gracias á Dios, han 
sido halladas en el cam po, aunque  no las dichas 
alhajas. .S. E. L , afectado profundam ente con la 
gravedad de estos sacrilegios y  su  punible y fre­
cuen te  repetición, m e ordena encargue nuevam ente  
á los señores párrocos la custodia de las cosas sa­
gradas, y  que está resuelto  á que por su tribunal 
eclesiástico se exija la responsabilidad de estos ac­
tos á quien  corresponda, aun  por la falta de  p rev i­
sión y  cuidado que debe ten e rse , y  que  S. E. I. 
tan tas veces ha recom endado.»

Según un periódico m in iste ria l, ni el b rigad ier 
Topete ni el general Serrano han aceptado la cand i­
d a tu ra  de senadores con que les b rindaban  los com - 
promisario.s de algunas provincias.

Según dice u n  periódico, ha llegado á esta capital 
el brigadier D. Andrés Maria Saavedra, salvador de 
la vida del general E spartero en un  terrib le  lance en 
lu pasada guerra  civil.

Va de paso para las Baleares, á  donde le envia de 
cu arte l el Gobierno por no haber querido  ju ra r  á  
D. Amadeo.

En Lugo parece que ha recibido una verdadera 
ovación de todos los partidos.

Por curiosidad, solo por curiosidad y  para con­
suelo de los españoles cesantes, desearla saber un 
periódico, cuán tos em pleados italianos hay ya en 
Palacio.

Nadie m ejor que La Iberia puede satisfacer estos 
deseos m uy  natura les en  todo español.

Las noticias de la capital de .Méjico alcanzan al 12 
d e  Febrero.

Una corbeta p rusiana cap turó  dos buques france­
ses en  el Pacifico.

El jefe indio Losada tom ó las arm as en Tepic con­
tra  las au toridades del Estado y  federales, las cu a ­
les salieron á cam paña contra é l .

El tesorero general cslá encausado por un  desfalco 
de cinco m illones de pesos.

iJonlinuaba la insurrección de G uerrero  con a lte r­
nativas varias.

Se tem ia una revolución con m otivo de la elec­
ción de presidente.

Los franceses prom ovieron un desórden tratando 
de im pedir una reunión de alem anes. Hubo algunos 
heridos. Las autoridades m andaron a rria r  la b ande­
ra  alem ana. Esta era  la prim era vez que se izaba la 
bandera  im p eria l, y  se creo que  A lem ania s e d a rá  
por ofendida.

Ju á rez  habia indultado á los que  se hallaban 
presos por causa de la rebelión de Potosí del año pa­
sado, y  no estaban incluidos on su proclam a de am ­
nistía .

Según un  diario no tic iero , el señor m in istro  de 
U ltram ar lleva m u y  adelantados los trabajos del es­
calafón general de jueces y  m agistrados de nuestras 
p rovincias u ltram arin as .

De un m om ento á otro parece que lo publicará la  
Gaceta, concediendo un plazo proporcional á la dis­
tancia, para que los perjudicados puedan hacer sus 
reclaraacioncB.

Los diputados que  han .sido elegidos por m ás de 
u n  d istrito  son los sigu ien tes:

«Por tres d istrito s, los Sres. Castelar, Figucras, 
Gomis, Orense y Rios Rosas; y  por dos, los señores 
M antilla, Ruiz Zorrilla, Marios, Casset y  A rtim e, Ri- 
vero (D. Nicolás .María), Nocedal, Canga A rguelles y 
Cánovas del Castillo. »

La Gaceta de hoy publica  una  órden del m in iste­
rio de  Hacienda, en la que se d ictan  varias disfw si- 
ciones para  regu larizar los trabajos de las com isio­
nes de com probación adm in istra tiva  para la im posi­
ción, adm inistración  y cobranza de la cuntribticion 
industria l.

NOTICIAS GENERALES.

P a r ís  va p re sen ta n d o  e l m ism o a sp e c to  q u e
siem pre: todas las tiendas abiertas é  ilum inadas de 
noche; los re sta iiran is con m ucha concurrencia; 
gran núm ero  de carrua jes por las calles y m ás gen­
te  por los boulevares qne de costum bre, porque ni 
han concluido de ir  á sus hogares los guardias m ó ­
viles que se reunieron para la defensa, ni dejan de 
aflu ir á la ciudad las familias que em igraron, y  hay 
adem ás m u ltitu d  de viajeros curiosos de v isitarla  
después dol sitio .

A y e r ta r d e  cayóse desde un  balcón  dc la  ca lle
de Capellanes una  jóven como de veintidós años, 
que  estaba hablando con o tra , y  ha quedado m uerta 
en el acto: parece q u e 'la  desgraciada era francesa.

F o rm u lad as  las b ases p a ra  el re g la m e n to  de
disciplina u n iv ers ita ria , se está redactando y  des­
pués será discutido por la comisión del cláustro nom­
brada al efecto.

D ícese q u e  m uy en  b re v e  em p ezarán  la s  o b ras
de demolición de los edificios que existen en la su­
bida del Retiro.

En el t r e n  ex p ress  sa lió  a n te a y e r  d e  e e ta  c ap i­
tal el Sr. O ñate, inspector que fué de palacio duran ­
te la situación pasada.

Según  «Itó C o rrespondencia ,»  s e  lia aco rdado
que  en atención al estado del Tesoro, no se compre 
por el Estado el terreno  que  se habia proyectado pa­
ra cam po de instrucción  del ejército en Leganés.

Leem os en  «El T iem pa:»
«Entre los aficionados ó recoger los ecos que v a ­

gan por los aristocráticos salones, se dice que las 
peripecias singulares que han ocurrido  en el viaje 
de la esposa de D. Amadeo han estado subordinadas 
á c ie rta  clase de trabajos que  el diplom ático perua­
no, general Zavala, tenia en tre  m anos para la fo r­
m ación del cuarto  de doña María del Pozo, condesa 
de la C isterna.

Viendo la ineficacia de esos trabajos insistentes de 
dos m eses y m edio, se ba decidido que  la venida de 
la reina no se dem ore por m ás tiem po.

La antigua nobleza se m uestra  cada dia más hos­
til á la situación.

La m oderna aristocracia se niega á form ar parte 
de la alta se rv idum bre de doña Maria Victoria , por­
q ue , ó tiene que dedicarse al cuidado de sus hijos, 
como la señora duquesa  de  la Torre, ó á sus ocnpa- 
ciones im prescindibles.

La señora duquesa de Prim  está resuelta  á perm a­
necer consagrada al recuerdo  de su infortunado m a­
rido, y alejada del m undo y  sus bullicios.

Se espera la llegada del señor m arqués de Monte- 
m ar, que habrá  tenido ocasinn de conocer los deseos 
y  gustos de la re ina  M ana Victoria, para tom ar una 
resolución decisiva respecto al particu lar.»

En la p ró x im a  P áscu a  e m p e za rá n  á  e o r re r  los
trenes por el tram -v ia  qne se está construyendo 
de.sde la Puerta  del Sol al barrio  de Salam anca.

En el pab  llon  que  se e s tá  eo n striiy en d o  en  el
p a rque  del m inisterio  de la G uerra se destina para 
las oficinas del gobierno m ilita r la parte que da al 
paseo de Recoletos.

A n teanoche  á  las diez m énos c o a r to  se oyó una 
fuerte  detonación producida por un  petardo dispa­
rado en la calle de Preciados, esquina ó la de la Ter­
nera, dando por resultado la consiguiente alarm a en 
el vecindario y pacíficos transeún tes que casualm en­
te pasaban por dicho .sitio en  aquel m omento.

Leem os en un  periódico:
«Varios m inisteriales aseguran que D. Amadeo I, 

que tanto so aflige por las desgracias de España, va 
á celeb rar la ven ida de su augusta esposa dando mil 
duros é cada viuda dc cada pobre v íctim a de la li­
bertad  y  seguridad electoraL Damos con placer esta 
noticia, y  nos alegraríam os de que se confirm ase.»

S egún  e l  «E uskara» , periód ico  d e  San Sebas­
tian , el domingo llam aba la atención en un  palco del 
tea tro  una persona m uy relacionada con el señor 
duque  de la Torre, habiéndose hecho m uchos co­
m entarios sobre su llegada á San Sebastian.

La d ip u ta e io n  p ro v in c ia l de  ÍUadrid ha  com i­
sionado á su presidente Sr. Mala, al v icepresidente 
Sr. Rubio, los secretarios Sres. Carranza y  Mores, y 
á  los d iputados Sres. Jaqiietc, Lois, .Malhet y  Moreno 
para que  vayan é Aranjuez á esperar el jueves á la 
esposa de D. Amadeo.

Un tre n  q u e  habia sa lido  del lU ans, q u e  c o n te ­
nía 430 enferm os prusianos, ha  sido aplastado en tre  
un  tren  de m ercancias y  otro de viajeros que salió 
de Versalles ju n to  á la estación de Pu leaux . Perecie­
ron en el acto diez soldados y  otros m uchos queda­
ron heridos peligrosam ente. Tam bién pereció un 
em pleado francés de la com pañía del Este.

Era de noche y  por m ucho tiem po faltaron brazos 
para a p arta r los escom bros y .socorrer á los he­
ridos.

Después de dos largas horas de espera, llegaron 
auxilios dc París y  se efectuó el trasbordo de los in­
felices heridos.

En las oficinas de la com pañía reinaba la m ayor 
consternación, y  aquella ha hecho pasar á  los pe­
riódicos una nota para csplicar que en ese siniestro 
no le cabe responsabilidad alguna en atención á (|ue 
la m archa de los trenes, según el convenio de 28 de 
Enero de 1871, se halla arreglada por las autoridades 
prusianas.

Las p e rso n a s  q u e  ten ía n  po sesio n es en lo s a i r e
dedores de París, están experim entando ahora todo 
género de sorpresas.

El Sr. Perret, cafetero de la calle Keller, dice La 
Petite Presse, fué á v isitar la casa de cam po que po­
see en las orillas del M am e, y  ha  visto con horror 
que los prusianos habian  trasform ado su  h uerto  en 
cem enterio . Hay enterrados en  él m ás de 200 cadá­
veres de soldados enem igos, habiendo perdido, por 
lo tanto , el propietario  parte  de su fortuna, pues se­
rá imposible p lan tar nada en el h uerto , porque na­
d ie q u errá  com er las legum bres que produzca.

Un m aestro grabador del barrio  de la Bastilla ha 
tenido una sorpresa de otro género distinto. Habia 
dejado cerca de Pelit-Bry una  casita quo no tenia 
mas quo las cuatro  paredes , y  la ba  encontrado 
com pletam ente llena de m uebles, a lfom bras, sillo­
nes, m esas, cómodas, relojes, nada falta alli; hasta 
hay u n  piano. Este m obiliario será devuelto  á  las 
personas que lo hayan perdido; pero falla saber de 
donde han salido todos aquellos objetos.

E n tre  o tra s  cu rlosldad ies, el su fra g io  u n iv e rsa l
m anda á las Córtes cuatro  sastres, un  cómico y  un 
sargento.

¡Qué tres brazos para u n  molino!

D ice u n  d ia r io  rev o lu c io n a rio , q u e  la ley  de
registro civil se cum plirá  en todas sns partes, aun 
para las clases pasivas que tienen quo acred ita r m en­
sualm ente  su estado.

A las d o ce  de la noche p asad a  d isp a ra ro n  u n
arm a dc fuego en la calle de Atocha, atravesando el 
proyectil la p u erta , m ostrador y el cajón del dinero 
d é la  tienda n úm . 3 de la m encionada calle Cuantas 
pesquisas se hicieron por las autoridades para de.s- 
c u b r ir  el au to r, según un periódico, fueron in fruc­
tuosas, puesto que no se consiguió saber el sitio de 
donde habia partido  el disparo.

A noche sa lió  p a ra  C iu d ad -R ea l el g o b e rn ad o r
de aquella provincia D. A lberto A guilera, que  ha es­
tado dos dias en M adrid.

P a re c e  q u e  m uy  p ro n to  se  p u b lic a rá  e l r e g la ­
m ento de oposiciones para el ingreso en la carre ra  
do registradores de la propiedad.

M añ an a  s a t is f a rá  la te so re ría  c e n tra l  dc  la H a ­
cienda pública el cupón vencido en 31 de Diciem bre 
ú ltim o, cuya carpeta se halle señala.la con el núm e­
ro 547. asi carao los bonos del Tesoro am ortizados 
en 27 de Diciem bre últim o, enya carpeta se halle 
señalada con el núm ero 37.

S eg ú n  los p a r te s  recib id o s , a y e r  llovió  en B i l ­
bao y  San Sebastian.

BIBLIOGRA FÍA.

ÍERFECTO f e l i g r é s , o f i c i o  d i v i s o  p a r a  t o d o s  l o s  DIAS 
DEL AÑO. OCTAVA EDICION.

Hemos leido cen m ucho gusto este devocionario, 
puesto á la venta en casa dcl ed ito r D. Salvador 
Sánchez Rubio, y  no titubeam os en recom endarlo á 
las personas piadosas, porque en nuestro  concepto 
lleva ventajas im portantes sobre otros devocionarios 
que están generalm ente  en uso.

Las oraciones están en gran parte  sacadas del R i­
tual de la Iglesia, acom pañando á  la traducción cas­
tellana el texto latino, para las peisonas que e n ten ­
diendo esto idiom a prefieren  seguir, no .solamente 
en los sen tim ien tos, sino tam bién  en las palabras, 
al Sacerdote que celebra los oficios divinos. Las per­
sonas que no sabiendo latin  deseen en ten d er las o ra­
ciones de estos oficios, pueden lograrlo fácilm ente 
com parándolas con la traducción que va al lado.

A cada ejercicio de devoción suele preceder una 
instrucción doctrinal para practicarlo  con fe y el 
debido conocim iento, cosa im portantísim a y  sobrado 
descuidada en los libros de esta clase.

Contiene adem as de :os ejercicios cotidianos, de 
los propios para oír I i  santa misa y para recib ir los 
sacram entos de penitencia y com unión, los prefa­
cios do todo el año, el oficio do la Sem ana Santa, de 
las principales festividades de Dios y de la Virgen, y  
de los Santos de más com ún devoción, una novena 
á la Purísim a Concepción, etc.

La parte  m aterial del libro  nada deja que desear. 
Las instrucciones y  advertencias que pueden leerse 
en casa están  im presas en letra pequeña; pero las 
oraciones que deben leerse en el tem plo están en 
caracléres bastante grue.sos para poderse leer á m e­
dia luz .

Aunque no es propio de un  articu lo  bibliográfico 
el hab lar de la encuadernación que llevan los libros, 
no podemos m éoos de ap laud ir al Sr. Sánchez R u ­
bio , que á fuerza de diligencia ha  logrado h acer en 
España para encu ad ern ar el Perfecto feligrés  unas 
planchas qne  no se diferencian de las m ejores que 
hasta ahora com praba en Paris.

NECROLOGÍA.
El sábado por la tarde  entregó su esp íritu  al Cria­

dor el Presbítero  D. A ndrés García Novoa, que fué 
d u ran te  largos años el con.suelo do los afligidos, el 
padre de lo.s pobres y  el d irec to r de m uchas concien­
cias cris tianas en esta coronada villa de donde era 
n a tu ra l.

Cuando en la m añana del lunes acom pañábam os 
el cadáver al cem enterio  general de la p uerta  de To­
ledo, oímos d ecir á nuestro lado: «Era lo m ejor que 
ten ia  el Clero de Madrid.»

Esta frase nos hizo recordar varios hechos de la 
vida del finado, los cuales varaos á ind icar b reve­
m ente á nuestros lectores para que ju zguen , con 
ellos á la v ista , de la exactitud de aquellas palabras.

D. Andrés García Novoa pertenecía á aquella  clase 
de Clérigos educados en los colegios-conventos de 
M adrid, en  donde á la p a r que  se les in stru ía  pro­
fundam ente en la ciencia eclesiástica, se les insp ira­
ba el celo por la salvación de las alm as y acostum ­
braba á la regularidad de vida y de costum bres más 
por el ejem plo que por las palabras.

Jóven aun se dió á conocer por su  abnegación y 
laboriosidad en la epidem ia y  trabajos dol tiem po de 
la guerra  civil.

Desde entonces apénas se ha establecido en Ma­
drid ninguna obra de caridad en que el nom bre del 
Sr. Novoa no figure como el de uno de sus p rincipa­
les prom ovedores. Era el d irecto r de un  gran núm e­
ro de personas piadosas, á  las cuales socorría m oral 
y m ateria lm ente  si e ran  pobres, é im pulsaba á fa­
vorecer al prójim o necesitado con lim osnas, si eran 
ricas.

Puede decirse que e ra  el in term ediario  en tre  las 
dos clases sociales, separadas cada vez m ás en tre  si 
por las doctrinas y costum bres m odernas. I.a clase 
rica le fiaba sus tesoros, la c la se  pobre le confiaba 
sus m iserias, y  él m anienia en tre  las dos los sen ti­
m ientos de m utua  caridad , de respeto y  de benevo­
lencia.

Su casa e ra  frecuentada por gentes de todas con­
diciones. Alli .se encontraban  á veces el titu lo  de 
Castilla y el pobre trabajador que no hallaba jornal 
para  ganar el pan para sus hijos, la g ran  señora y  la 
c riada  sin colocación, el que daba y el que recibía.

Fué uno de los prom ovedores de las conferencias 
del Clero, que  de.sgraciadam eote hub ieron  de sus­

penderse antes de da r los resultados á que estaban 
destinadas. Fundó con el carita tivo  caballero .señor 
V icu ñ a . el Presbítero D. Antonio Traña y o tra señor 
que todavia vive, el ntllisim o establecim iento  para 
refugb) de cría  las de servicio y  cBfegio de huérfanas 
que  está en la plazuela de San Francisco; allí fundó 
las escuelas dom inicales que con tanto provecho .se 
propagaron luego por M adrid y por España. Esta 
obra la m iró siem pre con tan especial c a r iñ o , que 
probablem ente no dejó de asistir á la escuela dom i­
nical en n ingún  dom ingo, enseñando por si m ism o, 
anim ando y d irigiendo á m aestras y  discíptilas. Es 
de n o tar que  no habiéndose dedicado n u n ca  al m i­
nisterio  de la predicación por esta r tan  ocupado en 
otros m inisterios sagrados, predicó á las n iñas de la 
dom inical en los dos últim os dom ingos, lo cual lla­
mó la atención de las a lum nas, diciendo una de 
ellas: «parece que D. Andrés qu iere  despedirse de 
noso tras.»

Iba desde m uchos años á confesar á los enferm os 
del Hospital general en  las tardes de los m iércoles y  
sábados, habiendo estado solo en esta piadosa tarea  
du ran te  largas tem poradas y  auxiliado en otras por 
Sacerdotes á quienes él buscaba. Cuando por el c an ­
sancio de los años y  la pérdida del oido comenzó á 
en co n trar difícil este m inisterio , se hizo una  silla á 
propósito para poder continuarlo  colocándose de m a­
nera que pudiese oir al pen iten te  sin  que los enfer­
mos vecinos pudiesen escuéhar la confesión.

La sociedad para facilitar los m atrim onios de po­
bres le ha contado sieniipre en tre  sns m iem bros m ás 
diligentes y  celosos. ¡A cuán tos que  vivian escanda­
losam ente ha logrado u n ir  e n  legítim o m atrim onio , 
tranquilizando  su conciencia y  legitim ando la  situa­
ción de los hijos!

Conociendo la necesidad de m isiones en España, 
propúsose y logró trae r de Italia algunos m isioneros 
reden toristas á los cuales m antuvo  á su costa has­
ta que pudieron fundar dos casas, d estru id as por la 
revolución.

Escribió una gram ática castellana, varias obras 
piadosas, algunos opúsculos para las escuelas y  cla­
ses populares, é hizo re im p rim ir otros libros ecle­
siásticos cuyas ediciones anteriores se habian ago­
tado .

Siem pre pron to  á trab a ja r en cu a lq u ie r terreno  
bajo las órdenes del Prelado, desem peñó in terina­
m ente  ó en calidad de ecónomo el cu rato  de San 
Sebastian en esta córte  y  el de algún pueblo de la 
diócesis.

Con sus m éritos y  relaciones con personajes in ­
fluyentes hubiera  podido fácilm ente alcanzar digni­
dades y  honores; pero estuvo tan lejos de solicitarlo, 
que por el con trario  se negó constantem ente  A reci­
b ir los qne se le ofrecieron.

Su vida era m uy parca; su  vestido m odesto en 
extrem o; su trato  en todo franco y  sencillísim o.

Así vivió y  así ha m uerto.
Por la m añana del día 11 celebró Misa, y  estuvo 

confesando en la iglesia hasta las nueve y m edia; 
después .salió de casa para ir  á confesar á una reli­
giosa, y  en la calle le acom etió el accidente de que 
m urió  en la tarde  del m ismo dia.

En el testam ento  le t ia  d ispuesto  que no se re p a r­
tiesen papeletas de defunción, qne se le llevase en 
hom bros al cem enterio  como á los más pobres, y  
que se le en terrase  en el suelo. Todo se ha cum ­
plido .

Pero á pesar de no haberse avisado la enferm e­
dad ni la m u erte , un num eroso concurso de amigos 
y  favorecidos asistieron á rogar á Dios por su alñla 
en el funeral celebrado en la parroquia de San Se­
b astian , y  cerca de ciento c incuenta  personas de to­
das clases acom pañaron á pió el cadáver al Campo 
Santo. E ntre ellas vimos á c a s i todos esos venerables 
eclesiásticos que sin titu lo  ni colocación oficial sos­
tienen en Madrid las obras de celo religioso, conoci­
dos solam ente en las cárceles, hospitales y  casas de 
Beneficencia. Tam bién asistieron los Presbíteros na ­
tu rales de M adrid, cuyo núm ero parece va siendo 
m ás reducido desde que fallan en esta población los 
m edios de seguir ta carre ra  eclesiástica.

La m em oria de D. Andrés García Novoa, que será 
siem pre un  títu lo  do honra para el Cloro na tura l de 
M adrid, nos hace sen tir  más dolorosam ente en esla 
Ocasión que no se haya tratado  de buscar un  m edio 
de llenar la falta de los colegios que con tan ta  u tili­
dad  .sostenían las órdenes religiosas.

R. I. P.

PARTE RELIGIOSA.
S anio de hot. S a n  Ju lián  , m ártir.

Sanio de mañana. San Patricio, OAispo.—No se 
debe com er carne .

cultos.
Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 

de M ooserrat, donde con tinúa la novena del Santo 
Patriarca San Jusé: por la m añana predicará en la 
Misa m ayor D. Vicente Pastor y  por la tarde  en  los 
ejercicios el Padre Tornos.

V isita de la córte de María. N uestra Señora de 
los Desam parados en M onserrat, o la de la Flor de 
Lis en Santa M aria.
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S E G G I 0 3 NT I D E  - A - n N n D T s T G I O S .
A C E I T E  PURO  D E CASTAÑAS D E INDIA

L\fraid ii por F í i i l e  G L M Í40IX  
I - Y ,  r u ó  t lo .s  J i o a u x - A r t s ,  P a r í s .

Fini.lease d 'sii ' 184o como liiiimeiiio anii-gotoso y está cieiililbra jr legalmenlc
reconop.i ¡11.  l AlMi se (le)a« r.vsl.iíia: de liiilia. después de sil cocción V sii Iransformacion
engllcnsi —.8 lueiiadaiidoen elb.|» .ü .i ulm b.irado .‘e en grandes T.isos,dec.iiiladn 
y l lir.i n:!¡n n.bcion ui uiczrlii á la farniacia. — E.sle .iceilc es nn niieio cuerpo gr.iso. 
riiv.1 lln de/, iiolalde. ligera .icidcz e plican -u arción c.'dm«ule cuando se apli a cu» esmero 
y piTseierann:! >olire la pú I üintliaila y dolorida por el exceso goloso, reiiinalismal 6 
h. vralfri o Kspéndese en Ins farmacias".1 I t i  y ¿ t  r‘.

E x ig ir  t i ta  firm a  y  t f ta t  liy n o t. X l \
I ft A<^r»ríí» franeo* fspanoh , en M adrid , M ,e a l ie  del l^ordo sirve los jíediJos. —  

Kn prm i iuwi siis <|pposiUr¡os.

H in U IR E S , B IL IS , FLEM AS, P IT tIT A
V l a s  e n f e r m e d a d e s  q c e  e n g e n d r a n .

MEDIOS DE COMBATIRLOS

CON LA TINTURA GERMÁNICA
Modificado, y  preparada en la botica Giniez, rué Dauphine, 1 8 ,  Paris.

V éase la  in s t r u c c ió n  q u e  se  d a  g ra tis  en M adrid , e n  la  A gencia  fra n c o -e sp a ñ o la , 
calle del Sordo , 31, ta  c u a l s irv e  lo s  ped idos. P rec io s : 24  y  14 rs  , e n  casa  de lo s s e -  
flores M oreno M iquel, B o rre ll, h e rm a n o s . E sco la r y  O rte g a ._________________ (A)

PILDORAS DE LARTIGUE
Contra ía gota y  el reuma.

P re s c r i ta s  h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  a ñ o s  p o r  lo s  m éd ic o s  d e  F ra n c ia ,  d is ip a n  lo s a t a ­
q u e s  m á s  v io le n to s  e n  2 4  ó 36 h o ra s ,  im p id e n  l a  f rec u e n c ia  de lo s a cc eso s , im p o s i­
b i l i t a n  q u e  p a se n  de  u n a  p a r te  á  o t r a  del c u e rp o , y  l a s  m á s  v eces  c u ra n  ra d ic a l­
m e n te ,  co m o  lo p ru e b a n  la s  o b se rv ac io n es  p u b lic a d a s  p o r  MM. C h o m el, D ou b le , 
L is f ra n c ,  V a lp e a u , M iq u e l, A m a d ee  L a to n r , e tc .— P a ra  e v ita r  las fa ls ificac io n es, no  
d eb en  a c e p ta rse  m á s  q u e  lo s  fra sco s  q u e  lle v e n  so b re  la  e t iq u e ta  la  f irm a  de p u ñ o  y 
l e t r a  d e  M. Alf. L a r t ig o e ,  D . M. P .

D ep ó sito  g e n e r a l :  en  P a r ía , f a rm a c ia  P e l le t ie r ,  ru é  Ja c o b , 45; en  M a d rid , p o r 
m a y o r , a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , 31 , ca lle  d e l S o rd o ; p o rm e n o r ,  á 4 6  r s . ,  S res. B o r­
re ll h e rm a n o s . M o ren o  M iq n e l. E a e o la r . S á n c h e z  O c añ a  y  O r te g a .  (A . 3,236.)

ESPECIFICO CONTRA LA SORDERA.
V. LERIVEREND, farm acéutico  de p rim era  clase.— P aris rué du  C ardenal Feseh, 4 bis

S u  e ficac ia  es c o n s ta n te  e n  to d o s  lo s c a so s  d e  so rd e ra  a c c id e n ta l,  y  n o  n e c e s ita  
n in g ú n  t r a t a m ie n to  in te r io r .  M ójese m a ñ a n a  y ta r d e  c o n  e s te  líq u id o  e l in te r io r  
do l o ido  d u r a n te  quince d ios, y  la  c u r a  s e rá  c o m p le ta  s in  tem o r d e  re ca íd a . A s í  le  
p ru e b a n  n a m e ro sa s  e x p e r ie n c ia s  h e c h a s  e n  F ra n c ia  y  o tro s  p a íses .

V e n ta  p o r  m a y o r :  en  M a d r id , A g e n c ia  f r a n c o -e sp a ñ o la .  S o rd o , 31 . P o r  m en  
i  46 r s ,  S re s .  B o rre ll h e rm a n o s .  M oreno  M iq u e l, E sco la r y  O r te g a .

LA PREDICACION POPULAR
POB MB. DÜPANLOUP,

OBISPO DE ORLEANS.
TRADUCIDA POR D . L .  m .

BAJO LA DIBBCCIOP

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo, 

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele -

fjantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
oup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R . Labajos, calle de la 

Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa­
ñando libranzas del giro mútno del Tesoro ó sellos de franqueo.

SEMANA SANTA.
L s  S e m an a  S a n ta ,  q u e  e s  o b je to  de e s te  a n u n c io ,  es la  ed ic ión  m ás  c o m p le ta  y  

e sm era d a  q u e  se  b a  p ub licado . E s t á  im p re sa  en  la t in  á  dos t in t< s ,  e n c a rn a d a  y  
negra, y  Contiene lo s  c fictos, rezo s ly  o ra c io n es  c o rre sp o n d ie n te s  á cada d ia . L a  
im p re s ió n  e s  a b u lta d a  y  clara  y  el p a p e l d e  h ilo .

C o n s ta  de  s ie te  to m o s e n  o c tav o , u n o  p a ra  c ad a  d ía  d e  ia  se m an a , y  p u e d e  e n -  
c u a d e n a rse  ta m b ié n , u n ien d o  d os ó t r e s  d ías , s e g ú n  a g ra d e .

A  p e sa r d e  la  ed ic ió n  ta n  e x c e le n te  se  ex p en d e  a l ínfim o p rec io  de 44 rs . en
ra m a , l ib re r ía  de  la  ca lle  d e  la s  F n e n te s ,  n ú m , 12.

D el m ism o  ta m a ñ o , ig u a l  im p resió n  y  p apel q u e  la  q u e  p re c e d e , la  h a y  e n  t r e s
tom oB  á  2 8  r s .  e n  p apel.

O tra  ed ic ió n  m as  m o d e rn a , le t r a  g ru esa  á  dos t in t a s  y  e x c e le n te  p ap e l e n  12 .“ 
u n |to m o , á  20 rs . en  ra m a . (N úm . 884.)

p k o n u n c ia d a s  e n  
LA c a t e d r a l  d e  PA- /
BIS por e l b . p a d r e  

F ÍL r x .
M a le r itu  de  oue  f r a ía n .—C o n fe re n c ia  I :  L a  e x is te n c ia  d e  la  Ig le s ia .— II : L i  

Ig le s ia  re c h a z a d a , l a  Ig le s ia  n e c e s a r ia ,—II I :  D e la  v i ta l id a d  de  l a  Ig le s ia .— IV: D i 
la  sa n tid a d  de  la  Ig le s ia .—V : D e l c a to lic ism o  do l a  Ig le s ia .— V I y  ú l t im a :  D e  It 
u n id a d  de  la  Ig le s ia  c a tó l ic a .

E s ta s  C o n fe ren c ia s  d e  1 8 6 0  fo rm a n  u n  fo lle to  de 168 p á g in a s ,  y  se  v e n d e »  i  
4 re a le s  e n  M ad rid  y  6  e n  p ro v in c ia s  en  la  a d m in is t r a c ió n  d e  I I  PiNSAiaENTO Ba- 
p a R o l, P e la y o , 18  y  40.

Tamahm eatáa 4e v«:xft« i  ¡e t s i m e s  sreeiee IM C e tfe re se lu  4e les a leg  4> 
1 ul

CONFERENCIAS 1869

A N O  X X X .LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA
p e r ió d ic o  e s p e c ia l  p a r a  s e ñ o r a s  y s e ñ o r it a s .

L rs m o d s s  m á s  re c ie n te s  r e - r e s e n ta d a s  p o r  lo s  f ig u rin e s  i lu m in a d o s  m ejo res  
q u e  se  co n o cen , la s  e x p lic ac io n e s  m ás  d e ta lla d a s  q u e  se p u e d e n  d e se a r, la  m o ra li-  
z a d o ra  le e tu r a  d e  s u s  n o v e la s  y  a r t íc u lo s ,  h a c e n  q u e  e s ta  p u b lic a c ió n  no  t e n g a  r i ­
val n i  a u n  e n  e l e x tr a n je ro .

C A D A  A Ñ O  R E P A R T E

2,500  á  3 ,000 d ib u jo s  de b o rd a d o s , la b o re s  y  a d o rn o s  de  c u a n ta s  c la se s  in v e n ta  
b u e n  g u s to ;  24 g ra n d e s  p a tr o n e s  p a r a  co rte s  d e  v e s tid o  de  ta m a ñ o  n a tu ra l  p a ra  
v e s tid o s  y  so m b re ro s  d e  se ñ o ra s , s e ñ o r i ta s  v  n iñ o s .— V arias  ta p ic e r ía s  e n  c o le e s  
p u n to  B e r l in .- A I g u n a s  p iez as  de  m ú s i c a . - l o o  ó m á s  fig u rin e s  en  n e g ro  y  48 so b re  

® c o lu m n a s  d e  le c tu ra ,  ta m a ñ o  g ra n  fó lio , im p re sa s  so b re
p ap e l v u e la ,  q u e  c o n tie n e n  c u a n ta s  e x p lic a c io n e s  p u ed en  d e se a rse  p a ra  la s  lab o re s 
y  ad o rn o s , c o m p re n d ie n d o  a d e m á s  so b re  60 to m o s  d e  n o v e la s  p rec iosistm ae , in s ­
t r u c t iv a s  y  m o ra le s .

P rim era  edición de lu jo  con 48 
figurines ilum inados, tap icerías en 
colores y  24 pa trones tam año  na­
tu ra l.
Un año, 160 r s .— Seis meses, 80.— 

Tres meses, ib .— Un m es, 16.

T ercera edición, sin figurines ilu­
m inados y con 12 patrones tem año 
n a tu ra l.

Un año, 120 rs .— Seis meses, 32.— 
Tres meses, 36 .— Un mes, 12.

Segunda edición, de  12 figurines 
cada año, y  18 pa trones, tam año 
n a tu ra l.
Un año, 120 r s .— Sets meses, 65.— 

Tres meses, 35.— Un m es, 12.

C uarta  edición , sobre papel co­
m ú n , sin  figurines ni patrones.

Un año, 60 rs .— Seis meses, 32.— 
Tres meses, M .— Un mes, 6.

E n  P o r tu g a l  lo s  p rec io s t ie n e n  u n  a u m e n to  d e  15 p o r  100 Dor ex ceso  d e  f r a n -
q u e o .—L a s  se ñ o ra s  q u e  d eseen  c o n o ce r la  p u b licac ió n  á n te e  de  s u s c r ib ir s e  s e le s  
r e m i t i r á  u n  n u m e ro  d e  m u e s tra  g rá tis

, .  ,  REGALO.
L a s  se ñ o ras  q u e  se  a b o n e n  a  la  ed ic ió n  d e  lu jo  p o r  u u  s ñ o , re c ib irá n  g rá t i s  e l 

g ra n  A lm anaque E n c ie l^é d ico  E spañol Ilustrado  q u e  e s ta  e m p re sa  p u b lic a  a n u a l -  
m c n te  so lo  co n  e s te  o b je to , e l c u a l c o n s ta  de  u n  tom o en 4 .“ m a v o r  co n  m ás de
200  po.|^inds*

NO r A . E l p e rió d ico  L a  Ilustración Española y  A m ericaná  p e r te n e c e  á  e s t s  m i s . 
m a  e m p re sa , y  sa h a ce  u n a  reb a ja  en  e l p rec io  á  q u ien  to m e  a m b a s  p u b lic a c io n es . 

A dm in istrac ión : A ren a l, 16, l ib re r ía .— .Madrid

Im p ren ta  de  E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  , calle de  Pelayo , núm . 34. 
A cargo do R . L abajos y A renas.

Ayuntamiento de Madrid




